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DOS PALABRAS 
*Si el poeta fuese casto en sus costumbres— 
decía el Hidalgo Manchego al caballero del Verde 
Gabán,—lo será también en sus versos; la pluma 
es lengua del alma; cuales fueren los conceptos 
que en ella se engendraren, tales serán sus escritos, 
y cuando los Reyes y Príncipes ven la milagrosa 
ciencia de la poesía en sujetos prudentes, virtuosos 
y graves, loshonran, los estiman y los enriquecen, 
y aún los coronan con las hojas del árbol á quien 
no ofende el rayo, como en señal que no han de 
ser ofendidos de nadie los que con tales coronas 
ven honradas y adornadas sus sienes. > 
Tales palabras recordaba yo al leer los versos 
que Don Rafael Sanz y de Diego, poniéndome 
con su amable deferencia en un grave compromi-
so, tuvo á bien remitirme para que escribiera un 
prólogo. Y digo queme puso en compromiso gra-
ve, no por otra razón sino porque es más difícil de 
lo que parece poner prólogo á un libro. Si se pro-
digan los elogios, puede parecer cosa parcial y 
apasionada] si se realiza un análisis detallado y 
circunstancial, acaso el lector diga que esa eslabor 
del crítico y no del prologuista; y he aquí que éste 
no sabe cómo salir airosamente del paso. Por todo 
lo cual yo he resuelto, en vez de escribir un pró-
logo, reflejar al correr de la pluma una impre-
sión rápida y momentánea, dans un c l i n d'oei^ 
que dicen los franceses. 
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La opinión que Cervantes formulara por boca 
de su héroe, cuadra de lleno al autor del presen-
te libro. Si «la p luma es lengua del a lma,» 
limpia, transparente y virtuosa es la de quien es-
cribe versos de acendrado sentimiento religioso, 
de moral depurada é intachable, de simpática y 
candorosa ingenuidad. 
Porque la ingenuidad, tan necesaria en los poe-
tas, es una délas cualidades más salientes enSANZ 
Y D E DIEGO. NO tiene el autor de «LIRA ROTA» necesi-
dad de torturar su imaginación buscando asuntos 
trascendentales y exóticos; confórmase con expre-
sar sencilla y naturalmente sus emociones por un 
hecho que directamente le afecte, ó su rendida ad-
miración hacia la magnificencia divina, ó su com-
placencia ante un espectáculo conmovedor. Sólo 
desea contarnos familiarmente, como á buenos 
amigos, la impresión que le sugiere una escena que 
presencia, ó un acontecimiento en que medita. Sus 
versos, pues, merecerán menos que nada el dictado 
de amanerados ó violentos; nacen de su misma 
sinceridad, de su propia llaneza, ex abundan-
tia cordis. 
Si alguien, por ese motivo, dijese que la lira 
de este poeta tiene una sola cuerda, se le podría 
contestar queSANZ Y D E DIEGO tampoco ha querido 
que tenga más. ¿Y qué cuerda más delicada, más 
sonora y sublime que la de la religión, aquella que 
vibra en las sentidas lamentacionosde los Trenos, 
y en los suavísimos acordes del Psalterio, y 
en los tiernos cantos del Pastor á la Sulami ta , 
y én los valientes himnos del español Pru-
dencio? Cuando los ecos inefables que surgen en el 
mundo de la idealidad y del ensueño^ llegan á 
aquéllas regiones donde la Poesía tiene su man-
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sión, suenan siempre más puros, más serenos, los 
inspirados en el inagotable manantial déla Fé. 
Y esta circunstancia nadie se la negará á SANZ Y 
DE DIEGO, quien pudiera decir como Giusti: 
Signor, fidando, al tuo paterno seno 
L'anima mia ricorre, e si reposa 
In un affetto che non é terreno. 
Por otra parte, SANZ Y DE DIEGO deja oir, 
cuando lo desea, la nota patriótica. Digalo, entre 
otras varias, la poesía titulada INDEPENDENCIA, 
que obtuvo el premio de S. M. el Rey en los Juegos 
Florales de Játiva. 
No he de hacer aquí referencia concreta á 
cada una de las composiciones que constituyen este 
libro. El lector vá á conocerlas todas, y formará 
juicio propio y libérrimo. Verá que unas ofrecen 
rasgos de no común energía poética, como LA FÉ 
DE ÜN PUEBLO; otras, como EL NIÑO DE BELÉN, 
la estructura de un villancico clásico, al modo de 
Juan del Encina ó Lope de Vega; otras, delicados 
toques de ternura, como LA CASITA DE PINARES; 
todas, en fin, detalles varios que no pueden esca-
par á su perspicacia. 
Observará el lector en los versos de este libro 
tal cual imitación de Gabriel y Galán, por fortuna 
no exagerada. Y digo por fortuna, porque habien-
do sido Gabriel y Galán un poeta excelente—nadie 
lo negará,—ha causado muchos daños formando 
escuela. Durante largo tiempo ha habido verda-
dera epidemia de galanistas, en forma que mu-
chos jóvenes de innegables aptitudes, las han ma-
tado en flor por entregarse de lleno á la imitación, 
destruyendo su propia espontaneidad. El mayor 
mérito del malogrado poeta salmantino, en mi 
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entender, fué la originalidad, la posesión de esti-
lo propio; de modo que, faltando esta condición 
en los que siguieron sus huellas, su servilismo 
poético les sirvió sólo para poner de relieve la pe-
nuria de inspiración y la falta de personalidad. 
Algo parecido les ocurre á los que actualmente 
sirven de rapsodas al poeta americano que, en 
medio de sus extravíos, tiene facultades poderosas 
y el más ó menos discutible mérito de haber im-
portado antes que nadie á nuestra lengua el arte 
de los simbolistas y decadentes franceses. 
También podrá notar el lector con satisfac-
ción, que SANZ Y DE DIEGO, en lo relativo al metro, 
no se deja llevar del mal gusto, ni compone esos 
versos dislocados é inarmónicos que por inexplica-
ble aberración se escriben ahora,pero que tendrán 
vida deleznable. Las estrofas clásicas son prefe-
ridas Por el autor de L I R A R O T A , sin que por 
eso rechace cierta prudente libertad en la rima, 
como se observa en la composición titulada TOQUE 
DE ÁNIMAS» una de las más inspiradas del libro. 
Por lo que se deduce de sus versos, SANZ Y DE 
DIEGO es todavía muy joven; de modo que aún 
tiene mucho terreno que recorrer en el campo de 
las Musas. Yo bien creo, y lo deseo de todas veras, 
que el presente libro le permita decir, cotí el poeta: 
Adspirat primo fortuna labori. 
Q/fíztcthe (=^fán¿o(Oet/e¿ Sáf^J 
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LA SOTERRAÑA DE OLMEDO 
oy á explicarte muy de ligera, 
lector amigo, lector amado, 
la clave toda de mis anhelos, 
la historia toda de mis encantos. 
Si algo hallas bueno no será mío, 
mío es, en cambio, todo lo malo, 
tu, si perdonas tanta franqueza, 
óyeme un poco, voy á contarlo. 
Era yo niño, bien lo recuerdo, 
y un gran amigo de esos que hay francos, 
de esos que hay nobles, de esos que ahora 
van por desgracia ya escaseando, 
dióme un consejo que en las entrañas 
desde aquel día llevo grabado. 
Yo que á las flores de los verjeles, 
yo que á la brisa suave del campo, 
y á los arroyos de agua tranquila, 
y á las bellezas todas de abajo 
las preguntaba por el misterio 
que entre sus broches guardan cerrado; 
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yo que buscaba los manantiales 
del arte puro, del arte santo, 
por entre surcos en la llanura, 
por entre brechas en los peñascos; 
yo que á las dulces aves canoras 
mil y cien veces he preguntado 
si esas bellezas que ellas corean 
eran de cielo ó eran de barro, 
tuve la dicha, dicha fecunda, 
de hallar un hombre de esos que hay francos 
que al ver mis ansias de poesía 
me dio este tierno consejo sabio. 
• Si es que pretendes, joven querido, 
buscar la clave del arte santo 
y es tu delicia ser un poeta 
como lo fueron tantos cristianos, 
¡ay! no la busques ni en los verjeles, 
ni en los arroyos, ni en los peñascos,' 
ni entre los surcos de la llanura, 
ni entre la brisa suave del campo, 
que son bellezas de esas que pasan, 
de esas que mueren, de esas de barro. 
Tú si pretendes ser un poeta 
ama á la Virgen con amor casto, 
que Ella es la fuente de la hermosura, 
Ja que derrama vida en los prados, 
la que dá trinos á los jilgueros, 
y á las alondras y á los canarios, 
y es la que viste la primavera 
con la hermosura de sus halagos, 
y es la que encauza los arroyuelos 
entre sus bordes aprisionados, 
y es la que pinta lirios y flores, 
y es la fragancia suave del nardo, 
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la que sonríe, la que fascina, 
la que deleita, la que yo amo: 
quiere á la Virgen, ámala mucho 
con amor tierno, con amor casto». 
¡Ay, lector mío! si tú supieras 
cómo este puro consejo sabio 
fué cual la brisa de la mañana 
mis ilusiones acariciando. 
¡Que ame á la Virgen yo que he nacido 
entre su limpio dulce regazo, 
yo que á su sombra crecí en amores, 
yo que respiro su aliento casto! 
¡Que ame á la Virgen y Ella es mi Madre, 
y Ella es mi Reina, y Ella es mi amparo! 
¡ay! no me digas, lector del alma, 
oye un momento, sigue escuchando. 
Yo vine al mundo bajo aquel cielo 
que es de la gloria vivo retrato, 
cielo sereno, cielo tranquilo, 
cielo bendito, cielo estrellado, 
porque es mi tierra la de pinares, 
donde el sol manda plácidos rayos 
que la fecundan, que la hermosean, 
con sus matices parasidiacos. 
Riegan su suelo mansas corrientes, 
rosas y flores cubren sus campos, 
llenan sus aires dulces cadencias 
de sus jilgueros enamorados. 
Y es que allí reina la Virgen pura, 
la de los dulces tiernos halagos, 
la que sonríe, la que fascina, 
la que deleita, la que yo amo. 
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Sobre aquel suelo de sus cariños 
tiene sus templos edificados, 
y ha puesto el trono de sus delicias 
dentro del pecho del olmedano. 
Ellos Ja quieren, ¡no han de quererla, 
siendo su Madre, siendo su amparo!, 
Ja que les llama dulces hijuelos, 
la que les brinda tiernos abrazos. 
¡No han de quererla si es su alegría, 
si es de su pueblo gala y ornato, 
Ja Soterraña, la pinariega, 
gloria de Olmedo, flor de sus campos! 
Tiene por ella luces el alba, 
tienen por ella vida sus prados, 
trinos sus aves, dulces murmurios 
sus cristalinos arroyos mansos. 
No les preguntes á los de Olmedo 
por ilusiones de amor bastardo, 
ni por intrigas ni por rencores, 
ni por anhelos desordenados, 
porque en su pecho con ser tan grande 
ya no hay vacío, ya no hay espacio, 
todo lo llena su Soterraña 
con la hermosura de sus encantos. 
Yo que he nacido bajo aquel cíelo 
que es de las glorias vivo retrato, 
y hailé dulzuras en sus bellezas, 
y hallé suspiros de amor extraño 
en sus llanuras, en sus arroyos, 
en sus pinares, en sus cercados. 
Yo que á su sombra crecí de niño 
cobijadito bajo su manto, 
sé á lo que saben ya las caricias 
de la Priacesa que yo más amo, 
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sé que me ampara, sé que me quiere, 
sé que me guía siempre los pasos, 
y me consuela cuando estoy triste, 
y me dá fuerzas cuando me canso. 
Di por mi vida, ¿no he de quererla 
sí Ella es mi Madre, si Ella es mi amparo, 
mi Soterraña, mi pinariega, 
la Virgencica que yo más amo? 
Ella me ha dicho que esas bellezas 
de almas y flores, aves y campos, 
son el desgrane de su hermosura 
las hojas secas de sus encantos, 
que Ella es la fuente de poesía 
que se derrama por lo criado, 
la que dá trinos á los jilgueros 
y á las alondras y á los canarios. 
Por eso amante la dije un día 
cabe sus plantas arrodillado: 
Madre del alma, Tuque me quieres 
porque he nacido bajo tu manto, 
Tú que me inspiras tiernas canciones 
que yo recojo con entusiasmo, 
dame urla gota de esa ternura 
que mana dulce de entre tus labios 
para que cante mi torpe lengua 
lo mucho ¡oh Madre! que yo te amo, 
hazme poeta de tus amores 
porque yo muero cuando no canto. 
Pon en mi lira notas de cielo, 
dulces acordes, ecos sagrados, 
deja que sienta tu alma belleza, 
deja que mire tus ojos castos 
y haz que yo cante las hermosuras 
que Tú derramas por lo criado, 
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Tú que das trinos á los jilgueros, 
y á las alondras, y á los canarios, 
hazme poeta de tus amores 
porque yo muero cuando no canto. 
Esto la dije y ella graciosa 
me hirió en el pecho con suave dardo, 
y allá en el fondo del alma mía 
fué sus bellezas depositando. 
Bañó mi frente de resplandores 
que irradian bellos sus ojos castos, 
y con las gotas de su ternura 
regó mis fríos áridos labios. 
Gratos amores puso en mi pecho, 
plácida lira puso en mis manos, 
y aquí me tienes, lector del alma, 
lector amigo, lector amado. 
La Reina hermosa de mis canciones, 
la Virgen pura que yo más amo, 
la Soterraña nuestra Patrona 
te dé su gracia, te dé su amparo. 
Yo en ella siento gratos placeres, 
por ella vivo, por ella canto 
y es mi delicia ser pinariego, 
y antes que todo soy olmedano. 
MI CORONA 
I 
«Dominus pars hoereditatis mete 
et calicis raei».—Salmo 15-v. 5.° 
'm*. los pies del anciano Prelado 
la otra tarde incliné mi cabeza 
y él sobre ella sus manos impuso; 
y rezando esas preces tan tiernas, 
que para estos momentos solemnes 
dispone la Iglesia, 
fué cortando á poquitos mi pelo 
con unas tijeras; 
y porque era tributo sagrado, 
la señal de una mística ofrenda, 
lo fué echando, según lo cortaba, 
sobre una bandeja. 
En retorno de aquel sacrificio 
que al Señor ofrecí muy de veras 
con el alma dispuesta en las aras, 
de rodillas mi cuerpo en la tierra, 
Dios que es Padre tan bueno y amante 
como fiel en cumplir sus promesas; 
y que paga lo que hacen los hombres 
por ruin que ello sea, 
2 
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me ha llenado de dichas el alma, 
cuando en su paternal Providencia 
quiso darme de su amor divino 
la prueba más tierna, 
la gracia más pura, 
la máp dulce prenda. 
Ya no soy de los hombres del mundo 
que disfrutan dominios de tierra 
y se afanan buscando insaciables 
honor y riquezas; 
ya el Cielo es mi patria, 
ya Dios es mi herencia, 
la porción de mi cáliz precioso 
que endulza, que alegra; 
porque Dios ha marcado mis pasos, 
porque Dios ha fijado mi senda, 
y en el alto del cielo me ha puesto 
su gloria por blanco, sus brazos por meta. 
Ya no soy de los hombres del mundo 
que mentidos placeres anhelan, 
y que viven de torpes engaños, 
y no tienen en paz la conciencia, 
y suspiran por lacios amores 
que matan el cuerpo y el alma envenenan: 
ya el Cielo es mi patria, 
ya Dios es mi herencia, 
la porción de mi cáliz precioso 
que endulza, que alegra, 
que mata pesares, 
que dá vida nueva. 
Me lo dice este sello sagrado 
que es mi timbre de gloria más bella 
con que Dios ha querido marcarme 
bendiciendo con él mi cabeza. 
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(!) E l me ha impreso la luz de su rostro 
y ha escrito con ella 
la misión que eu el mundo me ha dado 
de encender en su amor á la tierra; 
y ha querido sellar su palabra, 
y ha querido que el mundo lo sepa, 
y en ardiente bondad con su dedo 
trazó en mi cabeza 
una coronilla 
redonda, pequeña, 
como blanca aureola de santo, 
porque quiere el Señor que lo sea; 
como rica diadema de reyes, 
que reinar en el cielo es mi lema; 
como signo de cruel ignominia, 
de baldón, de sarcasmo, de befa.... 
que es la imagen de aquella corona 
de espinas sangrientas 
que ciñó el Salvador á sus sienes, 
al reinar en la Cruz de la afrenta. 
jA.y! hermosa corona sagrada, 
¡qué recuerdos tan hondos despiertas! 
iqué misterio se esconde en tus pliegues, 
de cuánta amargura, de cuánta grandeza! 
Hoy al verme las gentes cristianas 
rae saludan al paso en la acera 
y me dicen con tierno cariño: 
«Sea enhorabuena.» 
«Mira tú qué corona que tiene 
tan blanca, tan bella: 
quiera Dios, hijo mió, que nunca 
su peso te venza; 
(1) Signatura est super nos lamen vultus tui, Do-
mine.—Salmo 4 v. 7." 
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que has de dar al Señor, ya lo sabes, 
gravísima cuenta 
de esa coronilla 
redonda, pequeña.» 
Y yo tiemblo y á veces me digo 
con el alma agobiada de penas, 
mientras lanza suspiros mi pecho 
y enmudece de espanto mi lengua. 
¡Dios Eterno! ¿será mucha carga 
para un hombro de débiles fuerzas? 
¿Hay lastre en mi nave, 
hay jarcias, hay velas, 
que resistan las olas furiosas 
de este mar de la vida terrena? 
¿Seré yo, Dios mió, 
seré digno de ella? 
Cuando vengas, Señor, á juzgarme 
con mi libro de vida en tú diestra 
y analices en él' una á una 
sus páginas negras.,.. 
no quiero pensarlo, 
me asusta, me aterra. 
¿Seré yo, Dios mió, 
seré digno de ella? 
¡Ay! bien sé que me esperan trabajos, 
y aflicciones, y escarnios y guerras, 
que ha de ser triturada mi vida 
como el trigo se trilla en la era, 
que han de dar á mi sed hiél amarga, 
que han de dar á mis manos cadenas, 
y al mirarme hecho oprobio del hombre 
gritarán al Pilatos que sea: 
• Quítanos á ese cura de en medio, 
jque muera! ¡que muera!» 
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Y á la cumbre del monte Calvario 
con la Cruz del deber así acuestas, 
subiré vacilante, sin honra.... 
mirando á los hombres que piden ¡que muera.. 
Pero tú, mi corona sagrada 
redonda, pequeña, 
serás mi alegría 
más dulce, más bella. 
Sufriré si es preciso que sufra, 
moriré si es que Dios me lo ordena; 
pero en cambio, corona sagrada, 
serás tú mi estrella, 
serás tú mi gloria, 
serás tú mi prenda; 
y he de ver en tú faz sonriente 
tan pura, tan tersa, 
dibujada con letras de oro 
la humilde promesa, 
que á los pies1 del anciano Prelado 
la otra tarde al doblar mi cabeza, 
y al caer ya cortado mi pelo 
sobre una bandeja, 
hice á Dios ofreciendo mi vida 
en servicio y honor de su Iglesia: 
tEl Señor es-la parte y el cáliz 
de toda mi herencia». 
t. 
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B O D A S J M I S T I C A S 
A mi querida hermana Carmen, en el día de 
su primera Comunión. 
Hoec est díes quam fecit Dominus: 
exultemus et loetemur in ea. 
Salmo 117. 
>\ venturoso día, 
que tantos vates por doquier cantaron 
y todos á porfía 
gozosos celebraron, 
y con su sabia musa festejaron. 
El día destinado 
alas místicas bodas eternales 
del alma con su Amado, 
arpas angelicales 
preludian ya con sones celestiales. 
Ese dichoso día 
por ti hace tanto tiempo suspirado, 
¡feliz hermana mía! 
es ya por fin llegado 
y á Sí te llama fiel tu dulce Amado. 
Dejando las alturas, 
do en gloria perenal eterno mora, 
desciende á las oscuras 
cárceles donde llora 
el alma en su prisión torturadora. • 
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¡Mira cuan cariñoso 
te llama con acento regalado 
tu celestial Esposo! 
¡mira cómo cuitado 
le tienes en tu amor aprisionado! 
Acorre presurosa 
á do E l te llama con amor divino; 
verás ¡ay! cuan dichosa 
mil dones de contíno 
donarte habrá gallardo y peregrino. 
Ni el cantar armonioso, 
ni los trinos de alegres ruiseñores, 
ni del Abril hermoso 
los fúlgidos albores, 
hoy igualar podrán á sus amores. 
¡Oh cuánto de dulzura! 
¡qué bondad atesora y qué contento! 
todo es dicha y ventura 
en este Sacramento, 
que es la carne de Dios en alimento. 
Procura diligente, 
de Cristo en la promesa confiada, 
cumplir fiel y obediente 
la palabra empeñada 
al recibir la Comunión Sagrada. 
Ni podrá ya turbarte 
del maligno Satán la cruel presencia; 
que para regalarte 
la Eterna Providencia, 
doquiera estés, te prestará asistencia. 
Acuérdate felice 
de aqueste pobre pecho conturbado; 
y mira cual te dice, 
que á Dios tu bien Amado 
ruegues por él y se verá pagado. 
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E L NIÑO DE BELÉN 
Puer natus est nobis. 
—Isaías 0 — 
ulce prenda del alma, 
Jesús querido, 
duerme que yo te velo, 
duerme, Bien mió. 
¡Ay! si estás tiritando, 
precioso Niño, 
vén acá, vén, hermoso, 
vén que te abrigo. 
Así, quieto en mis brazos 
y arropadito 
verás qué bien te duermes; 
¿si? Jesús mió. . 
Ya le diré á tu padre 
que esté tranquilo, 
que no te ande buscando, 
que estás conmigo. 
Ea, duérmete pronto, 
Niño divino, 
que aquí entre mi regazo 
tendrás abrigo. 
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Y si luego á la tarde 
no hace ya frío, 
te llevaré en mis brazos 
hasta el aprisco 
y verás mis ovejas 
y mis cabritos; 
y á la vuelta traemos 
un corderillo, 
de todos el más blanco 
y el más bonito, 
para que á todas horas 
juegue contigo 
y arrulle tu cunita 
con sus balidos, 
y echándose á tu lado 
como un cautivo, 
busque el regalo dulce 
de tu cariño. 
Ya verás cómo juega 
saltando á brincos, 
alegre por el prado 
tu corderillo. 
Ea, duérmete pronto, 
precioso Niño, 
que aquí entre mi regazo 
tendrás abrigo. 
Y si viene tu Madre 
yo, muy bajito 
la diré que eres bueno, 
que te has dormido; 
y que luego á la tarde, 
si no hace frió, • 
he de llevarte al monte, 
que está vecino, 
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donde de mi rebaño 
tengo el aprisco, 
para ver las ovejas 
y los cabritos 
y traer á la vuelta 
tu corderillo, 
de todos el más blanco 
y el más bonito. 
Dulce prenda del alma, 
Jesús querido, 
duerme que yo te velo, 
duerme, Bien mió.... 
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CAMINO DE LA MONTAÑA 
De longe portans panem suum 
—Prov. 31— 
onde vá la viejecita, 
camino de la montaña 
doblando los vericuetos, 
salvando las hondonadas 
de aquellos riscos informes, 
de aquellas cuestas tan altas? 
¿Cómo vá tan presurosa? 
¿cómo ni á mirar se para? 
¿cómo vá tan afligida 
por los años encorvada? 
Dejad que pase la vieja 
por entre espinos y zarzas; 
dejad que cruce el sendero 
que conduce á la montaña, 
que allí tiene su hacecillo 
oculto bajo una mata 
de aquellas ramas de encina, 
que ha cortado esta mañana. 
Veréis qué pronto las coge, 
veréis qué pronto las carga 
y se vuelve hacia su pueblo 
con el haz sobre la espalda. 
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A veces en el camino 
siente fatiga y se para, 
reposa, luego suspira, 
y emprende su nueva marcha. 
Cuando siente sobre el hombro 
el peso cruel de la carga 
se acuerda de aquel dinero 
que como precio han de darla; 
y entonces ella sonríe 
con una sonrisa lánguida, 
y se acuerda de sus hijos, 
y se acuerda de su casa, 
y la carga la es ligera, 
y bendice la montaña. 
¡Qué buena es la viejecita! 
¡qué sufrida y resignada! 
Así un día y otro día 
sube y baja á la montaña 
dos, tres veces, siempre alegre 
con el haz sobre la espalda. 
Yo, tras ella en el camino 
voy siguiendo sus pisadas; 
porque anhelo hallar la clave 
de su dicha suave, plácida. 
Por aquella tez morena 
ahora triste y arrugada, 
vi rodar algunos días 
las gruesas gotas de lágrimas, 
que caían en el suelo 
y quedaban empolvadas. 
Y ella seguía adelante 
camino de la montaña, 
pensando siempre en lo mismo, 
en sus hijos y en su carga. 
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Yo la he visto muchas veces 
ya rendida y fatigada 
descansando en la cuneta, 
sudando arroyos su cara. 
¡Qué buena es la viejecita! 
¡qué sufrida y resignada, 
llevando el pan desde lejos 
á los hijos, que allá en casa, 
cuando llega, la bendicen 
y la besan y la abrazan! 
Así un día y otro día 
con el haz sobre la espalda, 
veo yo á la viejezuela 
camino de la montaña. 

LA INDEPENDENCIA 
La Virgen del Pilar dice 
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser Capitana 
de 1» tropa aragonesa. 
—Jota popular — 
iendo yo niño me contó mi madre, 
—que era una honrada castellana vieja-
de la historia gloriosa de mi Patria 
las páginas eternas, 
el timbre de heroísmo, 
las santas epopeyas, 
que refiere la pluma de las sabios, 
que celebra la lira del poeta, 
que tejieron á España de guirnaldas 
magnífica diadema, 
coronas inmortales 
de triunfo, de valor, de gloria inmensa. 
Yo escuchaba el patriótico relato 
con la mirada inquieta, 
con el afán curioso 
con que escuchan los niños las leyendas; 
y el alma de placer se deleitaba, 
y el corazón latia con más fuerza 
sediento de venturas, 
ganoso de proezas; 
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y sentía correr dentro del pecho 
por el angosto cauce de mis venas 
la sangre de los tercios castellanos, 
tan pródiga en la guerra. 
Era yo entonces un pequeño infante, 
feliz como la rosa en primavera 
y alegre como el ave peregrina 
que en el espacio azul revolotea: 
era entonces un débil rapacillo 
que apenas de la vida daba cuenta; 
y el eco de mi Patria, 
la historia de mi tierra, 
cantando los laureles 
de bélicas empresas, 
y el ejemplo inmortal de los soldados, 
que al ir á defenderla 
ofrecieron su vida en sacrificio 
muriendo entre el fragor de la pelea... 
el eco de mi patria 
halló en mi corazón pronta respuesta, 
y el fuego de los grandes campeones, 
y el ardor militar de los atletas 
inflamaron mi pecho de entusiasmo, 
porque yo era español de buena cepa. 
Pero ¡ay! que un día del invierno triste 
al volver por la tarde de la escuela 
me contó en el hogar mi tierna madre, 
recostado en su pecho mi cabeza 
los tristes episodios, 
las páginas sangrientas, 
que llenaron de horror nuestros confines, 
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que cubrieron de sangre las estepas 
y el espacio de pólvora y metralla, 
de víctimas la arena, 
los aires de gemidos, 
de espanto y de tristeza, 
de laurel y de gloria nuestra Patria 
y de eterno baldón la Francia entera. 
¡Qué guerra tan horrible, 
la guerra de la santa independencia! 
Yo quisiera cantar á su memoria 
las hermosas canciones del poeta, 
los ecos melancólicos que guarda 
la lira entre sus cuerdas, 
el arpa entre sus notas 
y el alma en lo profundo de su pena. 
¡Oh Patria, Patria mía! 
tu aliento me consuela, 
la sangre de tus bravos adalides 
regada por la tierra, 
circuye tu corona victoriosa 
de joyas y preseas. 
¡Oh Patria idolatrada, 
de.mis amores singular princesa! 
modera tus pesares, 
á tu dolor dá tregua; 
que en mi pecho te guardo yo un tesoro, 
la sangre de mis venas, 
para sellar las páginas de gloria, 
que conquiste la Cruz de tu bandera. 
¡Qué guerra tan horrible 
la guerra de la santa independencia! 
¡Pensarlo me extremece! 
¡contarlo me dá pena! 
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Yo lo aprendí de mi cristiana madre 
allá en los días de la infancia tierna, 
y su recuerdo ingrato 
me llena de tristeza; 
y á veces una lágrima furtiva 
en el cauce del llanto prisionera 
sale á mis ojos, recelosa triste, 
brotando así muy queda... 
es la oración del alma del patriota 
que á un tiempo llora y reza. 
¡Pensarlo me extremece! 
¡contarlo me dá pena! 
(1) Allí, junto á la linde del camino 
la veo que se sienta, 
que gime como viuda solitaria 
la nación de los pueblos, la primera. 
Llorando la amargura de su suerte 
sorprendieron su llanto las tinieblas 
y sola en su dolor, no tiene amparo, 
ya nadie la consuela. 
¡Oh, vosotros, que vais por el camino, 
los que cruzáis la despoblada senda, 
los bosques de mi Patria, 
sus montes y laderas, 
¡decidme si hay dolor, pesar tan grande 
que con el suyo compararse' pueda! 
¡que el viento huracanado 
desató en su horizonte la tormenta 
y tronchadas las flores de su vida, 
Jas rosas de la santa independencia 
quedaron entre el fango cenagoso 
ya mustias, casi secas! 
(1) Trenos de Jeremías, 
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¡que la espada de aleves invasores, 
de turbas extranjeras 
traidoras y cobardes, 
astutas y sangrientas, 
turbó su paz y desgarró su manto, , 
y corriendo del monte á la ladera 
con salvaje brutal acometida 
destruyó las comarcas, las aldeas, 
y el trono y los altares 
rodaron en astillas por la tierra! 
¡decidme si hay dolor que al suyo iguale 
tan honda, dura y sin igual tristeza! 
¡Pensarlo me extremeee! 
¡contarlo me dá pena! 
¡Ya no tienen los pobres pequeñuelos, 
la madre que les quiera, 
la madre que les cante, 
la madre que les duerma! 
¡Ya no miran los padres á sus hijos 
sentados á su mesa, 
comiendo de su plato, 
recostando en su pecho la cabeza! 
¡La pólvora, la espada, 
la horrible bayoneta 
ha vestido de luto los hogares, 
ha robado la paz de las viviendas, 
ha deshecho los pueblos, las comarcas, 
las villas, las aldeas! 
¡Y gimieron los débiles ancianos, 
y lloraron las vírgenes su afrenta, 
y los niños con triste clamoreo 
á las fauces pegada ya su lengua, 
(1) pedían pan con ansia 
(1) Jeremías. — La mentaciones, 
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y ya no había allí quien lo partiera ...!^ 
¡Y corrían los bravos adalides 
camino de la guerra, 
luchando por la Patria, 
buscando su defensa; 
y en la oscura mansión rumia sus duelos 
en tanto que pelean 
la madre cariñosa, 
la dulce compañera! 
¿Y queréis todavía que no llore 
la nación de los pueblos de la tierra, 
mi Patria idolatrada, 
hecha oprobio de gentes extranjeras? 
¡Decidme si hay dolor, pesar tan grande, 
amargura tan cruel y honda tristeza! 
¡Pensarlo me extremece! 
¡contarlo me dá pena! 
Ya cruzaban las hordas invasoras 
los campos de mi tierra, 
pregonando las glorias de su espada, 
paseando triunfantes su bandera. 
Ya miraba el soberbio Bonaparte 
resuelto su problema: 
Ja corona inmortal de las Es pañas, 
fundida en la Imperial de su cabeza; 
y... ún grito vigoroso, 
mezclado entre los ayes y las quejas 
rasgó la inmensidad de los espacios, 
cruzó por las montañas y laderas, 
clamando tristemente 
y en lúgubre querella: 
¡¡Venganza y guerra al invasor infame!! 
y el eco repitió; ¡¡Venganza y guerra!! 
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Y luego ya su acento 
resonó en los confines de la Iberia, 
inflamando en los pechos españoles 
la llama de la guerra. 
Ya corren esforzados 
con ardor militar á la pelea 
los hijos de mi Patria, 
buscando su defensa; 
que les llama la fé desús mayores, 
que les guía de Dios la Providencia, 
que la Virgen su tierna Soberana, 
la celeste paloma mensajera, 
la del hermoso seductor encanto, 
la de la pura singular belleza, 
que ha puesto allí su nido 
del Ebro caudaloso en la ribera, 
no quiere ser cautiva, 
no quiere ser francesa. 
Ella enciende su pecho de entusiasmo, 
les guía, les alienta, 
y dirige los golpes de su espada 
con bélica destreza, 
con ímpetu certero 
que siembra de cadáveres la tierra. 
Miradlos como avanzan, 
miradlos como llegan, 
ya cruzan la llanura, 
ya tornan, giran, vuelan, 
y los cobardes al mirarlos huyen, 
y los franceses á su vista tiemblan; 
porque es la fe su escudo, 
porque es la Cruz su lema, 
porque es su Capitana, 
la mística paloma de las selvas, 
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la rosa de los cielos escogida, 
la tímida y humilde violeta, 
el lirio de los valles, 
la flor de la pureza, 
la hermosa Pilarica, 
la Reina de Jos Cielos y la tierra, 
que ha plantado el jardín de sus amores 
del Ebro caudaloso en la ribera. 
Miradlos cómo avanzan, 
miradlos cómo llegan, 
y cerrando valientes en la lucha 
deshacen á las tropas extranjeras: 
y en la horrible y confusa vocería, 
y en el rudo fragor de la pelea, 
se oye el grito del férvido patriota 
que dice al expirar: ¡.Venganza y guerra!! 
y luego la montaña 
recoge aqueste grito en la ladera 
y en las ondas del céfiro tranquilo 
parece repetir: ¡¡Venganza y guerra!! 
Las tumbas funerarias, 
ocultas entre el manto de la yerba 
al sentir profanadas las cenizas 
que guardan encubiertas, 
desgarraron su lecho mortuorio 
y en su voz triste, moribunda, trémula 
con acentos de lúgubre gemido 
exclaman sin cesar: ¡¡Venganza y guerra!! 
y el eco de los valles 
parece repetir la misma queja 
cuando cruza la cima del collado, 
cuando roza la falda déla cuesta; 
y el río que la imagen de sus aguas 
de saügre vé cubierta, 
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y turbia la corriente 
de sus hondas, tranquilas y serenas, 
marchando hacia los mares por su cauce 
murmura con dolor: ¡¡Venganzay guerra!! 
y siempre el eco moribundo, triste, 
al paso que se aleja 
caminando en las auras matinales 
por la llanura extensa, 
remedando el murmurio de las aguas 
repite sin cesan ¡¡Venganza y guerra!! 
y ¡¡Vengauzaü gritaron los ancianos, 
¡¡venganza!! repitieron las doncellas, 
y la madre que duerme al pequeñuelo 
le dice coa amor cuando le besa; 
¡Hijo mío! tu Patria está llorando, 
la llevan prisionera, 
destruyen sus altares, 
arrancan sus creencias, 
y la hermosa, divina Pilarica 
gimiendo está de pena, 
porque quieren llevarla desterrada 
las tropas extranjeras, 
y la Virgen no quiere ser cautiva, 
y la Virgen no quiere ser francesa; 
cuando seas mayor, venga á tu Patria 
hijo del corazón: ¡¡Venganza y guerra!! 
y en la horrible confusa vocería, 
y en el rudo fragor de la pelea, 
entre el fuerte estampido de cañones 
que aturden las esferas, 
se oye el grito de ¡¡mueran los franceses!! 
¡¡Valientes á luchar!! ¡¡Venganza y guerra!! 
¡que la Virgen no quiere ser cautiva! 
¡que la Virgen no quiere ser francesa! 
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Huyeron los cobardes invasores 
dejando en nuestra tierra 
sepultada la gloria de su patria, 
su histórica nobleza. 
Huyeron ocultando su derrota, 
marcados con el sello de la afrenta; 
que luchar contra Dios siempre fué vano, 
que la vida sin fé siempre fué necia. 
Los muros del Pilar serán testigos 
de nuestras epopeyas, 
escritas con la sangre de los héroes 
en la guerra de nuestra independencia; 
que allí ha puesto su nido, 
del Ebro en la ribera, 
la mística paloma de los valles, 
el lirio más precioso de la selva, 
el fénix de hermosura, 
la flor de la pureza, 
la rosa de los cielos escogida, 
la tímida y humilde violeta, 
la Madre de los míseros mortales, 
la Reina de los cielos y la tierra, 
celeste Capitana, 
que luchó con amor la causa nuestra, 
la Virgen que no quiere ser cautiva, 
la Virgen que no quiere ser francesa. 
Játiva 16 de Agosto, Í908. 
»A 
LOS GUARDIAS DEL SEPULCRO 
Posuerunt custodes milites 
ad sepulchrum. 
S. Agustín—(Super-psalmoa) 
Página MMloa. 
4É^ or un necio temor amedrentados 
loa infames doctores de aquel pueblo, 
malditos con la sombra de su crimen, 
errantes hasta el fin, por siempre necios, 
acuden á Pilatos, que impaciente, 
destrozado por mil remordimientos, 
vé con letras de sangre que le aturden 
la sentencia de muerte al Galileo. 
«Señor: le dicen, el profeta falso, 
que clavamos ayer en un madero, 
dijo á las gentes que con él estaban, 
que después de tres días de haber muerto 
saldría vivo del sepulcro, él solo, 
triunfante en gloria y de virtudes lleno. 
Manda que pongan los soldados guardia 
cabe el frío sepulcro del blasfemo, 
no suceda le robe gente suya 
y le digan después al pueblo necio: 
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—Ha triunfado Jesús, venció ala muerte, 
es Mesías, es Rey, es Dios Eterno— 
y sea entonces el error segundo 
más atroz y funesto que el primero». 
«Tenéis, les dijo el presidente, guardia, 
andad vosotros y encargaos de ello». 
Sellaron fuerte la pesada losa, 
dejaron guardias con su lanza puestos; 
y ¡oh infames locos! al rayar el alba 
del Domingo que fué día tercero 
se abrió la piedra que saltó en pedazos; 
y aunque estaban los guardias bien despiertos 
salió Jesús con la eternal bandera, 
que en lucha cruel arrebató al infierno. 
Poned ¡oh locos de este siglo impío! 
los guardias viles del error protervo 
junto á la Iglesia de aquel Rey triunfante, 
que abrió el sepulcro y se elevó á los cielos. 
Manchad su frente con saliva impura, 
ahogad su vida si podéis hacerlo, 
que pronto bella, triunfadora, libre, 
hará pedazos vuestro infame sello. 
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LA MADRE DEL BUEN CONSEJO 
Mater Boni Gonsilii—Ora pro nobis-
—Let. lauretana— 
>abe el trono bendito de una Capilla, 
donde anida entre nubes tierna paloma, 
un angélico joven de alma sencilla 
allí, en tierra, de hinojos débil asoma. 
De sus labios se escapan tiernos suspiros, 
que al subir por las naves del santuario, 
sin la dulce armonía de los retiros, 
donde rumia sus penas el solitario. 
Son el ritmo sagrado, ritmo de gloria 
que adormece las almas con su dulzura, 
y es cantar que en los aires canta victoria, 
y es sonido que alegra la desventura. 
Son la nota cristiana de las canciones 
arrancada en las cuerdas del sentimiento, 
el rumor que preludian las oraciones, 
el murmurio del agua, la voz del viento: 
que el angélico joven allí postrado, 
cabe el altar bendito de la Capilla 
era flor sin aromas, lirio arrancado, 
estrella sin fulgores, nave sin quilla. 
Era tórtola triste que pasa errante 
las miserias cantando de su destierro, 
ó que augura el destino del caminante, 
encerrada entre fuertes rejas de hierro. 
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Era un ángel que al mundo bajó temprano 
á sembrar en la tierra flores divinas, 
y el vapor de los tiempos, vapor insano, 
en lugar de claveles produjo espinas. 
Espinas que en el alma se le clavaban, 
y en su carne arrancaron crueles despojos, 
y en torturas horribles le atormentaban, 
y apagaron el brillo de aquellos ojos. 
Que por eso postrado con voz doliente 
reza y llora aquel joven de alma sencilla, 
inclinando hasta él suelo su hermosa frente, 
cabe el trono bendito de una Capilla. 
Allí ha puesto su nido tierna paloma, 
de los altos confines la mensajera, 
la que cruza volando la inhiesta loma, 
la que posa sus plantas en la ribera. 
La que tiene en su pico, mar de dulzuras, 
el cariño que alegra los corazones, 
el acento que mata las amarguras, 
el arrullo que engendra las ilusiones. 
La que brilla en el alto como la aurora 
entreluces tranquilas de ópalo y grana, 
la que llaman los hombres Reina y Señora 
y es de Cielos y tierra la Soberana. 
La esperanza más pura de los mortales, 
la de los bellos ojos encantadores, 
laque troncha la ortiga de nuestros males, 
la que siembra en el pecho castos amores. 
La Virgen entre todas la más graciosa, 
la que es de las virtudes vivo reflejo, 
la sola entre millares linda y hermosa, 
la Madre Inmaculada del Buen Consejo. 
Ella en el trono augusto de su Capilla 
está esperando al triste y al pordiosero, 
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como la nave anclada junto á la orilla 
aguarda la llegada del marinero. 
Ella extiende su manto, cubre al que llora, 
consuela los pesares, calma las penas, 
y el mortal que á sus plantas llega y la adora 
tiene en su amor caricias dulces y buenas. 
Y por eso postrado con voz doliente, 
mientras cruza su rostro puro reflejo, 
reza y llora aquel joven de alma inocente 
junto á la Virgen Madre del Buen Consejo: 
que es la vida una sombra que luego pasa, 
una flor que en la tarde muere marchita, 
una luz fugitiva que al tiempo abrasa, 
un torrente que al rio se precipita. 
Y en los bosques del mundo, bosques sombríos, 
solo crecen abrojos desgarradores, 
donde quedan las almas despojos fríos 
entre un mar proceloso de sinsabores. 
Y el cantar moribundo del desterrado 
solo es grito de angustia, voz de agonía; 
porque sale de un pecho desesperado 
sin amor, sin consuelo, sin fé, sin guía. 
Pero está la esperanza para el creyente 
que en las horas supremas dulcs le halaga; 
y por eso inclinando su hermosa frente 
lloraba ante la Virgen San Luis Gonzaga. 
Anhelante de amores busca el cariño 
de la Madre piadosa que le bendice 
y con filial y tierno candor de niño 
suspira tristemente y así la dice: 
«jMadre de mi alma! 
triste y desolado 
vengo hoy á tu lado, 
¡mírame por Dios! 
Vuelve á rai tus ojos, 
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faros de indulgencia. 
¡Madre de clemencia, 
no rae dejes, nó! 
Llévame contigo, 
llévame á la gloria, 
dulce es la victoria, 
duro es el sufrir: 
veo donde quiera 
torpe lodo inmundo; 
Madre, yo en el mundo 
no puedo vivir. 
Más ¡ayl si no quieres 
llevarme contigo, 
ni en tu pecho abrigo 
puedo merecer; 
llévame á lo menos 
á un puerto seguro, 
donde pueda puro, 
santo y bueno ser.» 
Calló el joven y al punto fué su plegaria 
y subió hasta la Madre del Buen Consejo, 
que en la oscura Capilla tan solitaria, 
era estrella brillante, nítido espejo 
Y escuchando aquel ruego de ángel tan puro 
con ternura de Madre dijo María: 
«Vé á ingresar en el puerto franco y seguro, 
que te ofrece de Ignacio la Compañía» 
Y guardó el tierno pecho de Luis Gonzaga 
de la Virgen su Madre la voz bendita; 
y dejando la corte, trueca su daga 
por el fajin y el sayo del jesuíta. 
Y de egregias virtudes santo modelo 
avanzó cual gigante por su camino; 
y hoy es faro que brilla puesto en el cielo, 
para alumbrar la senda del peregrino. 
Así halló los consuelos que suspiraba 
el angélico joven de alma sencilla, 
que postrado de hinojos triste lloraba 
cabe el trono bendito de una Capilla. 
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¡D1ME QUE TE CUENTA! 
Tu es Sacerdos in Eeternum secundum 
ordinem Melchisedech. 
—Salmo 109 v. 5.°— 
En la primera misa le un joven sacerdote. 
jl ftg^i pudiera ofrecerte los cantos 
de un alma sin pena, 
esos cantos de aurora temprana 
que á los campos adustos alegran! 
¡Si tuviera los sones del arpa 
del tierno poeta! 
¡si supiera decir los sentires 
que encierran sus cuerdas; 
ó si orladas tuviera mis sienes 
del nimbo celeste de blanca pureza! 
¡si del ángel los bellos encantos, 
si del ángel las alas tuviera! 
subiría buscando cantares, 
buscando finezas, 
muy alto muy alto 
más allá de las mismas estrellas, 
cuya grande divina armonía 
no se halla en la tierra, 
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donde todo es dolor que consume, 
donde todo es afán que enagena, 
donde todo es perfidia y engaño, 
sueño que desvela, 
noche de pesares, 
nube de tristeza, 
fuente envenenada, 
monte de asperezas, 
escabroso y eterno destierro 
de los hijos de Eva. 
¿Gomo he de cantarte 
si vivo en la tierra? 
Yo pudiera decirte misterios 
y escenas secretas 
que recogen muy quedo las flores 
dentro de ellas mesmas, 
pá contarlas á los botoncicos 
de la verde y hermosa floresta; 
te podría decir los suspiros 
de la brisa que plácida juega, 
ó los trinos del pardo jilguero 
que allá en la arboleda 
canta sus pesares, 
canta sus querellas, 
cuando mira su nido robado 
y rota la rama donde él lo pusiera, 
sus hijos cautivos, 
su casa deshecha. 
Pero aquesos cantares que tienen 
poesías tiernas 
hoy á solas tu amor te los dice 
que es el gran poeta 
¿Quieres que yo cante 
las delicadezas 
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de ese Niño precioso, divino, 
que la altura deja 
por venir á tus manos sagradas 
cuantas veces quieras? 
jDime lo que sientes! 
idime lo que piensas! 
lio que tú le dices cuando á ti se llega! 
Tú que le fascinas, 
tú que le embelesas, 
i cuéntame las cuitas que E l á tí te cuenta! 
¿Te dice pesares, 
suspiros de quejas, 
al ver que no prende 
el incendio que trajo á la tierra? 
¿Te dice que sufre, 
desengaños, desvíos y afrentas, 
que los hijos de amor le abandonan, 
que los hombres sin fé le desprecian, 
mientras vela por sus intereses, 
mientras cuida sus casas y haciendas? 
¿Te dice ternuras 
de esas que deleitan, 
de esas que fascinan, 
y ahogan suspiros y matan las penas? 
¡Dime qué te dice! 
¡dime qué te cuenta! 
¿Qué es lo que hoy te ha dicho 
por la vez primera? 
¡Qué santos coloquios! 
¡qué dulces protestas! 
¡sus tiernas caricias deben ser tan buenas! 
tú que las conoces, 
cuéntame algo de ellas; 
que no tiene mi numen cantares 
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de tanta grandeza, 
ni mi lira tan célicos sones 
en sus flojas cuerdas. 
¡Oh qué dicha tan alta la tuya! 
¡oh sublime divina grandeza 
donde yo te miro, 
Sacerdote eterno, que á Dios representas! 
Misión sacrosanta, 
embajada celeste y suprema, 
que en la llama del fuego divino 
prenderá la tierra. 
¿Qué puedo decirte? 
Callará mi lengua; 
y cual niño que ansia una cosa 
yo te mando pedirle una prenda 
en aquellos instantes felices 
de dicha completa: 
que me haga muy bueno, 
de mi lira que temple las cuerdas, 
para luego cantarle en amores 
lo que dentro del alma se encierra, 
y sentir en mi pecho suaves 
sus delicadezas; 
dile que le quiero, 
que me haga poeta. 
" 
LA FE DE UN PUEBLO 
—Spes nostra, salve— 
- I -
Jl V^^uántas veces sediento de ilusiones 
y embargado mi espíritu sereno 
por la dulce y sencilla poesía 
que se entraña en los campos de mi pueblo; 
cuántas veces, soñando mil venturas, 
regresaba feliz de mi paseo 
y me tendía en el mullido césped 
que suaviza los ásperos terrenos; 
y descansaba allí de mis fatigas, 
y allí sentía los nocturnos céfiros 
cómo bañaban mi pesada frente 
con la dulzura de su fresco beso!... 
Entonces yo soñaba; y en amores 
sentía palpitar dentro del pecho 
mi corazón que se ponía alegre 
olvidando las penas y loa duelos; 
y el alma triste que al dolor sucumbe 
cuando cruza del mundo los desiertos, 
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sonreía también, soñando acaso 
con ver llegado el fin de su destierro, 
y se extasiaba en celestial arrobo 
contemplando los mansos arroyuelos 
cómo regaban la frondosa orilla 
que al fin, ingrata, les tenía presos. 
Y escuchaba del ave solitaria 
su rítmico cantar y últimos ecos, 
al despedir al sol desde la rama 
donde tenía fiel su nido puesto: 
y escuchaba las plácidas canciones 
que entonaba el gañan á su regreso, 
vertido ya el sudor con su trabajo, 
ganado ya con creces el sustento; 
y entre aromas, encantos y primores, 
y en las notas de armónico concierto 
sorprendía el sonar de alguna flauta, 
ó el quejoso balar de algún cordero. 
-II-
Todo era paz .... Torrentes de belleza 
que yo vía brotar del firmamento 
inundaban de célicos encantos 
las campiñas, los valles y los cerros, 
en tanto que morían los fulgores 
de aquella tarde que sabía á cielo. 
Entonces yo soñaba; y abismado 
en risueños y alegres pensamientos 
bebía de las auras su frescura, 
gustaba las delicias del sosiego; 
y las flores doblando su corola 
al suave paso del ligero viento 
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á la par que perfumes, me enviaban 
el dulce néctar del tranquilo sueño. 
¡Qué feliz era entonces! qué dichoso! 
cuando tendido en el mullido lecho 
contemplaba las luces mortecinas 
que alumbraban la noche desde lejos 
y los negros crespones de aquel humo 
y la negra silueta de mi pueblo, 
cuyas torres y blancas chimeneas 
se ocultaban al pálido reflejo 
de aquel triste morir amargo y duro, 
tras un dulce vivir celeste y bello. 
Yo veía llanuras dilatadas 
de hermoso trigo de color cereño 
y pensaba en los nobles campesinos; 
¡qué alegres estaríanl ¡qué contentos 
al ver tan pronto sazonado el fruto 
sembrado á fuerza de mortal desvelo! 
Yo escuchaba sus férvidas plegarias, 
yo miraba en los días de precepto 
de hinojos á los pies del santuario 
de aquel vetusto y sacrosanto templo 
á las gentes honradas y sencillas, 
á todos los vecinos de mi pueblo; 
y me gozaba oyendo los suspiros 
que arrancaban latidos de su pecho 
cuando oraban á Dios y le decían 
llenos de fé, de confianza llenos: 
«Ampáranos, Señor, bendice el campo, 
<ya que este año has querío que esté güeno; 
«que no vengan nublaus que lo destrocen 
€pa que puán comer pan los hijos nuestros: 
«pero se haga, Señor, como Tú quieres, 
«que lo que quieres Tú, todos queremos.» 
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Y mirando al Señor á quien pedían, 
que estaba en el Sagrario prisionero, 
vi bañados en lágrimas sus ojos, 
porque aquellos vecinos eran buenos: 
y escuchando la súplica ferviente, 
nacida de un sentir piadoso y recto, 
un «hágase» brotó firme, vibrante 
de sus labios divinos entreabiertos. 
Las celestes milicias que asistían 
custodiando la cárcel del Eterno, 
cuando oyeron su voz batieron palmas 
y los campos alegres bendijeron. 
- I I I -
Entre coros de música celeste, 
cabe el trono imperial del Rey Supremo 
vi llegar de milicias escoltada 
la Reina de los ángeles del Cielo. 
Adornaba sus sienes virginales, 
heridas por vivísimos destellos, 
rica diadema de bruñida plata, 
porque es la Emperatriz del Universo: 
y su manto de nieve recogían 
las hermosas doncellas de su Imperio; 
y entonaban las arpas eternales 
himnos de magestad, de gloria llenos, 
en tanto que la Reina se acercaba 
inundada de límpidos reflejos, 
coronada por nimbos estelares, 
revestida de un sol de luz y fuego, 
apoyando su pié sobre la luna 
y ostentando en su mano regio cetro. 
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Era vuestra patrona, campesinos, 
la soberana Keina de mi pueblo, 
fulgente faro de virtud divina 
que alumbra de la gloria los senderos. 
Yo la vi deslumbrante de hermosura 
arrojarse á los pies del Prisionero 
y oi cómo decía, en su cuidado: 
«¡Hijo del corazón! que yo no quiero 
«que esta nube de piedra que amenaza 
«descargue en los sembrados de mi pueblo, 
«y le quede sin pan al campesino, 
«y lo robe la dicha y el sustento, 
«y destroce la próxima cosecha, 
«y deshaga los campos y el viñedo, 
«y arrastre en espantoso torbellino, 
«y en la corriente del inmundo cieno 
«las rojas mieses de la fértil vega. 
«Yo cuidaré también de todos ellos, 
«y regaré los pastos del rebaño 
«en los valles, las vegas y el otero, 
«y he de mirar que no les falte nada; 
«porque es mucho lo que hacen en mi obsequio.» 
-IV-
Pasó el nublado sin tocar las mieses, 
recogisteis al fin el trigo nuevo 
y la Reina y Señora de los Ángeles 
premió la fé y amor de vuestro pueblo. 
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CORRAMOS AL CALVARIO 
Attendite et videte si est dolor 
sicut dolor meus, 
—Jeremía»:— 
írgenes de Judá, castas doncellas, 
las de Jerusalén hijas amadas, 
esposas de Sión, ¿visteis las huellas 
del que lleva las sienes coronadas 
de mirto, de laurel, de flores bellas, 
como prendas de amor entrelazadas? 
Decidme si le visteis por ventura; 
pues le busca y no le halla mi amargura. 
Su rostro sin igual limpio y hermoso 
abrillantan mil perlas coralinas, 
que engarzadas con lazo misterioso 
asemejan cadenas argentinas: 
y si visteis su pecho generoso 
le consumen de amor llamas divinas. 
iEs tan dulce el Amado á quien adoro 
que su ausencia me causa triste lloro! 
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Blanca y pura es su tez más que la nieve 
que cubre virginal monte y pradera; 
y es su aliento de amor la brisa leve, 
que endulza de placer la primavera, 
y a medir con la suya no se atreve 
sus bellezas el alba placentera.... 
Todo es gracia, beldad, todo ambrosía, 
do se anega en deleite el alma mía. 
Vírgenes de Judá, castas doncellas, 
las de Jerusalén hijas amadas, 
esposas de Sión, ved mis querellas, 
pesad el duelo mió y apiadadas 
sin demora seguidme á las aquellas 
cumbres de soledad abandonadas; 
que allí tal vez mi celestial Esposo 
con premura me aguarde cariñoso. 
Del Calvario mirad por el sendero 
donde quiera mil joyas esparcidas; 
ricos presentes del Adán postrero, 
perlas de caridad, que recogidas 
atesoran virtud al mundo entero, 
rescatando las gentes oprimidas. 
¡Amor de mis amores, prenda amada, 
no así esquives cuitado mi mirada! 
Corramos ¡ay! mi pecho siente el duelo 
de una vida de horrible sacrificio.... 
Mas es fuerza que El muera; que del Cielo 
el mandato á cumplir se halle propicio. 
¡Y me deja mi Bien sola en el suelo 
cárcel oscura del nefasto vicio! 
¡¡Es víctima de amor!! Su celo santo 
borrará de mi pecho este quebranto. 
•f&p a^ t^ fe, n-á\ 
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BELLOS RECUERDOS 
Veni. Pater pauperum 
—Seq. de Pent— 
A l Excmo. Sr. D. Juan Muñoz Herrera. • 
OBISPO DE M Á L A G A . 
-fe9 o rae acuerdo que allá, siendo niño, 
cuando apenas mi mente soñaba; 
allá, en los albores 
de mi tierna infancia, 
risueña y alegre, 
feliz y cristiana, 
me dijeron un día en la escuela 
que el Obispo á mi pueblo llegaba. 
¡Oh, qué dicha tan grande la mía! 
¡qué contento me entraba en el alma! 
¡qué gozo tan puro! 
¡qué alegría tan bella y tan franca! 
Yo corría las calles del pueblo 
para ver decorar las fachadas 
con luces y flores, 
con cintas y ramas, 
aquí colchas de fino damasco, 
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allí colgaduras de seda y de lana; 
las Iglesias con ricos manteles 
vestidas de gala, 
y unos arcos de hermoso capricho 
coronando los atrios de entrada. 
Ya por fin al caer de la tarde 
entre vítores, glorias y danzas, 
y el continuo estallar de los cohetes, 
y el repique de alegres campanas, 
vi bajar al Obispo del coche, 
bendiciendo á la grey que aguardaba 
su tierno saludo, 
su dulce mirada. 
¡Qué figura de santo tan bella! 
¡y qué imagen de Padre tan santa, 
con aquella sonrisa en los labios, 
con aquella expresión en la cara, 
el semblante risueño y alegre, 
la cabeza cubierta de canas, 
los ojos tan dulces.... 
de mirada tan tierna y tan franca...! 
Yo al mirarle sentí que á mis ojos 
asomaban muy quedo las lágrimas, 
y por ver que lloraba la gente 
también yo lloraba. 
Y seguía tras él á la Iglesia 
rozando su capa; 
y después de llegados al templo 
que oí su palabra 
¡si supierais la huella tan honda 
que dejó en mi alma! 
¡Cómo nos quería! 
¡cómo nos amaba! 
Él habló de los pobres que sufren, 
LIRA ROTA 63 
que no tienen abrigo ni casa, 
de los niños que piden limosna, 
de las almas que son desgraciadas; 
y decía las cosas muy triste 
y acaso lloraba.... 
porque á poco sacó allí un pañuelo 
de entre aquella sotana morada, 
y ai secarse temblando los ojos 
vi caer dos lágrimas, 
que en aquel pectoral sacrosanto 
que al cuello llevaba, 
brillaron cual perlas 
en la cruz de su pecho incrustadas. 
¡Cómo nos quería! 
¡cómo nos amaba! 
Jamás en mi mente 
faltará la memoria sagrada 
de aquel santo anciano 
cubierto de canas, 
de amable sonrisa, 
de mirada tan dulce y tan franca, 
que sufría las penas del pobre, 
que vestía sotana morada, 
que á todos quería, 
que á todos amaba 
y dejó en mis entrañas de niño 
la doctrina de su democracia. 
Señor: si al recuerdo que bulle en mi mente 
de mi edad temprana, 
pulso yo en mi lira 
notas de esperanza, 
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déjame que celebre tu gloria 
que hoy inunda la Iglesia de Espafia, 
y ese amor que tu pecho consume 
y en fuego le abrasa; 
porque tu caridad está escrita 
y en el cielo te espera su palma. 
Y hasta tanto que llegue, tus hijos, 
tu grey bien amada, 
gozará tus caricias de Padre; 
y en el cielo fecundo de Málaga 
lucirán para bien de las gentes, 
mientras seas Pastor desús almas, 
dias de venturas, 
tiempos apacibles de dicha cristiana. 
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EL SERMÓN DE CASTELLÓN 
laúdate Dominum in sanctis ejus 
("Salmo 150 v. l.°J 
•I£§»Lecostado en su sillón 
está el Padre General; 
y en la misma habitación 
el Marqués de Castellón 
con su Corte Señorial. 
«Padre, le dice el Marqués, 
mi buena y querida esposa 
hoy postrada á vuestros pies 
os ruega humilde una cosa». 
Y el Padre dijo: «¿Cuál es?» 
«Quiere que Luis, su hijo amado, 
antes que llegue á partir 
para siempre de su lado, 
desde el pulpito sagrado 
nosdeje su vozoir.» 
' " ,5': 
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«Mande Vuestra Reverencia 
que nos predique un sermón 
con esa dulce elocuencia 
de virtud, de amor, de ciencia 
que admira en él Castellón.» 
«Perdonadme si es locura 
de mi necia vanidad: 
porque solo la amargura 
de una madre que es ternura, 
os lo pide en caridad.» 
«Marqués, basta; que aquí llega 
el joven Luis, dijo el Padre; 
cuando una madre así ruega 
con solo pensar que es madre, 
nunca nada se la niega!» 
«Hijo, tu padre me dice, 
que, si puedes predicar, 
yo para ello te autorice. 
Dios del Oielo te bendice; 
puedes irte á preparar.» 
II 
Está la tarde serena 
y el pueblo de Castellón 
formando larga cadena, 
las naves del templo llena 
donde se anuncia el sermón. 
De rica gala vestida 
la Corte ocupa el sitial; 
y aparece allí enseguida 
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la figura encanecida 
del anciano General. 
Vestido de ancho roquete, 
que á su amor le viene estrecho, 
va detrás aquel cadete, 
cubierto con su bonete 
y las manos sobre el pecho. 
Llega al altar y postrado 
implora la bendición; 
y con paso moderado 
sube al pulpito sagrado 
á pronunciar su sermón. 
Le siguen con sus miradas 
cien mil ojos á la vez; ... 
sus mejillas sonrosadas 
van volviéndose encarnadas 
¿es de amor ó timidez? 
III 
Ya la fé del Cielo brilla 
con la luz que forma sabios; 
y en el alma fiel, sencilla 
vá cayendo la semilla 
según brota de sus labios. 
El silencio es imponente... 
y bajo un espacio gris 
donde reza el pueblo oyente, 
solo suena dulcemente 
la palabra de San Luis. 
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El amor es quien la inspira, 
quien le mueve es el amor, 
en el amor él respira, 
por el amor él suspira 
y el amor le dá fervor. 
El habla del Dios que adora, 
de la Augusta Trinidad 
que tanto amor atesora 
en la fibra bienhechora, 
de la hermosa Caridad. 
Y quiere ver pronto al mundo 
ardiendo en focos de luz 
abrasado hasta el profundo, 
en el puro amor fecundo 
de Cristo muerto en la Cruz. 
Brotan doquier de mil ojos 
mil raudales de amarguras, 
de mil pechos mil enojos, 
de mil rostros mil sonrojos, 
de mil almas mil ternuras. 
Baja del pulpito el Santo, 
se dirije hacia el altar 
y en los ecos de aquel llanto, 
las gentes que le aman tanto 
le saludan al pasar. 
Y la marquesa decía 
al General: «Con razón 
yo Padre se lo pedía: 
es que mi amor presentía 
el Sermón de Castellón.» 
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LA PLEGARÍA DE LOS MUERTOS 
Quis mihi tribuat ut scribantur 
sermones mei....? 
(L. VIII. Job. 19) 
^nge l de puros encantos, 
niño de rubios cabellos, 
de semblante candoroso, 
de ojos de color de cielo: 
vén conmigo de la mano, 
vamos hasta el Cementerio 
y allí rezaremos juntos 
la plegaria de los muertos. 
Ea, vamos, ¿Te acobardas? 
¿me dices que tienes miedo? 
¿y de qué? precioso niño, 
si á los ángeles del Cielo 
que son como tú tan puros 
que son como tú tan buenos, 
obedientes, cariñosos, 
les quieren mucho los muertos. 
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Mira, vén no te acobardes, 
veras qué cosas te enseño. 
¡Si supieras, niño hermoso, 
lo que guarda el cementerio! 
Allí se aprende á ser hombre, 
allí se encuentra el secreto 
para vivir en el mundo 
feliz, dichoso y contento. 
En aquellas sepulturas 
queá ti te dan tanto miedo 
aprendí yo de esta vida 
la vanidad y el desprecio. 
También yo de pequeñito, 
aunque era como tú, bueno, 
sentía no sé que cosa 
oyendo hablar de los muertos. 
Pero luego que en la vida 
entrando fui más de lleno 
no me asustaban como antes 
las sombras de los espectros, 
que mi tierna fantasía 
sacaba del Cementerio. 
¡Cuántas tardes he pasado 
de primavera y de invierno 
leyendo los epitafios 
de tumbas y mausoleos! 
¡Y cuánto aprendí, Dios mió! 
¡Qué sentencias! ¡qué consejos! 
¡qué reglas para mi vida! 
¡qué verdades! ¡qué misterios! 
Allí vi la tumba humilde 
de los hijos del obrero, 
pobre, fría, solitaria 
y abierta en el duro suelo. 
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Una cruz tosca de palo, 
y alguna quizás de hierro, 
recordaba la memoria 
de aquellos despojos yertos. 
Tenían lápidas unas 
de dura piedra ó cemento 
y otras.... cubiertas de musgo 
no tenían ni un recuerdo, 
Y en cambio los panteones 
de los ricos y opulentos 
allí, á su pie levantaban, 
en sarcófagos severos, 
la memoria perdurable 
de sus familias y dueños. 
Más ¡ay! que lo mismo el pobre 
que el grandioso monumento, 
lo mismo la humilde tumba 
que el sarcófago severo, 
todos decían lo mismo: 
Requiescant in pace. ¡Han muerto...! 
los unos con su pobreza, 
los otros con su dinero, 
aquellos gimiendo males, 
estos gozando consuelos....! 
¡Qué desigual es el mundo! 
¡qué igual es el Cementerio, 
que en el fondo de un osario 
une á ricos y á plebeyos! 
Por esto, niño del alma, 
cuando lijo el pensamiento 
en las lápidas mortuorias 
y sus inscripciones leo, 
mi corazón se dilata, 
no cabe dentro del pecho 
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y le dice á Dios llorando: 
¡Gran Dios, qué santo y qué bueno 
eres en tu Providencia 
y en tus destinos secretos! 
jCómo conduces las almas 
por los santos derroteros, 
después que los desengaños 
roban su paz y sosiego! 
No estrañes, pues, niño mió, 
que en mis horas de recreo 
vaya á aprender las verdades 
en aquel gran libro abierto, 
que ofrecen á los mundanos 
las losas del Cementerio. 
Y á veces—y no te asombre — 
envidio al sepulturero, 
que puede estar de continuo 
tantas máximas leyendo. 
Ea, vén, no te acobardes, 
verás qué cosas te enseño 
que te han de servir de mucho 
cuando llegues á ser viejo. 
Hoy es día de que vengas 
á visitar á los muertos. 
Tú que eres, niño inocente 
ángel de rubios cabellos, 
de mirada candorosa, 
de ojos de color de Cielo; 
vén, conmigo de la mano, 
vamos hasta el Cementerio; 
para rezar allí juntos 
la plegaria de los muertos. 
«IF^ 
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EL C1NGUL0 DE SANTO TOMAS. 
Beatus vir qui suffert 
tentationem.... 
—Jacobi Ayos- í.a— 
I. 
I a tarde se perdía en el ocaso... 
tristes, sombríos, nubarrones densos, 
cruzando paso á paso 
los límites inmensos, 
cubrieron al huir con su neblina 
la esfera sideral, casta, divina. 
Y más y más creció la sombra oscura 
al paso que la tarde declinaba, 
y en tanto que la luz murió en la altura 
la noche misteriosa se acercaba. 
¡Quién dijera que allí, cabe los muros 
de aquel vetusto señorial palacio, 
los hálitos impuros 
de un cielo sin espacio 
pretenden axfisiar con su veneno 
un lirio hermoso, de fragancias lleno! 
¡Miradle como está, mustio el semblante, 
nublado, sin color, no tiene vida, 
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su amor entre mil dudas vacilante, 
el alma entre aflicciones sumergida! 
Rígido allí, de pié como una estatua 
labrada en marmol de blancura tersa, 
juguete de ilusión mezquina y fatua 
que así maldice de la suerte adversa: 
«¿Qué fué de mi candor? ¿qué de mi alma? 
¡¡perdida para siempre Dios Eterno!! 
¿Por qué me quitas ¡ay! mi dulce calma 
dejándome á las puertas del infierno? 
¡Señor! ya no me escuchas, 
ni tu bondad de mi dolor se apiada? 
¡Mis culpas fueron muchas; 
y el alma ya manchada 
no mira el casto bien siempre perdido, 
solo llora al pensar que te ha ofendido!» 
Y el triste joven abismado en llanto 
siente correr por sus mejillas puras 
las perlas del dolor de su quebranto, 
que dejan al caer manchas oscuras. 
A sus plantas está, sobre la alfombra 
del humilde fatídico aposento 
aquel tizón con que ahuyentó la sombra 
del ángel tentador en un momento. 
Y al mirarle Tomás brota un gemido 
de su pecho tan triste y dolorido; 
y acaso vislumbrando una esperanza, 
sonríe complacido 
y tras ella con ímpetu se lanza. 
Turba el silencio de la noche oscura 
un ruido extraño y seco, 
que fuera, en la llanura 
se pierde entre las notas de su eco. 
£1 ángel del Señor pasó volando 
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sobre el castillo fiel de los de Aquino 
los juicios del Altísimo llevando, 
que marcan á los hombres su destino; 
y apenas que llegó, tornóse al Cielo 
y el cuerpo de Tomás cayó en el suelo. 
% 
Avanza triste la noche, 
y el viento brama con ira, 
solo en torno se respira 
silencio, luto, terror: 
la lluvia sigue cayendo 
más ligera y abundante 
y en el suelo á cada instante 
se percibe su rumor. 
No hay estrellas, ni luceros 
que disipen las tinieblas, 
solo reinan densas nieblas 
que no cesan de llover; 
ni la luna brilla clara 
con su disco reluciente, 
ni las luces del Oriente 
se divisan al nacer. 
Sobre el frió pavimento 
de una estancia solitaria 
y al calor de una plegaria 
que consuela su virtud; 
hay un joven de rodillas 
en amores extasiado, 
y en la red aprisionado 
de divina esclavitud. 
De su rostro bello y puro 
como rosicler de aurora 
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brota tierna, encantadora, 
la sonrisa virginal; 
y en su frente limpia y casta 
se dibuja entre primores 
el encanto y los albores 
del candor angelical. 
Si es que duerme ó es que vela 
no lo dice su mirada, 
fija, noble, levantada, 
con matices de zafir; 
de su pecho entrecortados 
brotan lánguidos gemidos, 
son anhelos comprimidos 
por el ansia de sufrir. 
Más de pronto se sonríe, 
y un suspiro prolongado 
deja libre y sosegado 
su cristiano corazón: 
y en sus labios entreabiertos 
claramente se divisa 
tierna y plácida soarisa, 
que recubre una oración. 
En los brazos del Eterno 
dulcemente reclinada 
duerme el alma regalada 
del seráfico Tomás; 
y los ángeles del Cielo, 
de sus arpas melodiosas, 
lanzan suaves y armoniosas 
dulces notas á compás. 
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»¿Por qué temes, hijo amado, 
»mi justicia y mis enojos, 
»si en la lumbre de tus ojos 
»brilla pura eterna luz? 
»¡si es tu mente mi delicia! 
»¡si es tu pecho mi sagrario! 
»¡si es t u amor el relicario 
»que protege á la virtud! 
»Nunca más al frió soplo 
»de la brisa tentadora, 
»ni en la tarde, ni en la aurora 
»dormirá tu hermosa flor: 
»Yo diré á los querubines 
»que te ciñan al costado 
»con el cíngulo sagrado 
»del angélico candor.» 
Dijo Dios: y luego al punto 
los arcángeles se fueron, 
con el cíngulo ciñeron 
aquel cuerpo virginal; 
y al sentir en sus costados 
un dolor tan repentino, 
de aquel éxtasis divino 
despertó el ángel Tomás. 
III. 
La luz de la mañana brilló en la altura 
dejando en el espacio tibios fulgores, 
huyó por el ocaso la noche oscura 
y el sol bañó el oriente de resplandores. 
Las nieblas de la noche se dispersaron 
y al claro cielo hermoso de primavera 
las aves con sus trinos le saludaron, 
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saltando entre los sauces déla ribera. 
Tomás alzó los ojos, miró aquel cielo 
henchido de placeres, lleno de vida, 
sintiendo la nostalgia de un puro anhelo 
al ver lejos su patria dulce y querida. 
Y aquel lirio del valle, casta azucena, 
plantada en el desierto de los dolores 
sintió feliz trocarse su amarga pena, 
por un gozo de sueños halagadores. 
Ya no teme del vicio la sombra impura, 
niel canto de sirena con que le llama; 
que es Dios asilo cierto de paz segura 
que acoge al que le busca y al que le ama. 
Nunca jamás el vicio de la impureza 
ha de tronchar su pura fresca corola, 
hermosa como el tinte de la belleza, 
rojiza como el brillo de la amapola. 
Ya es su cuerpo de virgen huerto sellado 
y las fuentes del alma puras le riegan, 
y en el cíngulo casto de amor sagrado 
los anhelos del mundo no se despliegan. 
Y Tomás miró al Cielo tan complacido 
y abismado en ternuras tan celestiales, 
que llorando de dicha lanzó un gemido 
que se oyó entre los coros angelicales. 
MaasaswiíaasíiiK; MiMimi»|WiiWfMtia 
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L A COMUNIÓN DE JUDAS 
Sumunt boni, sunuint mali 
sorte tamen inaequali..,. 
fSeq- del Corpus) 
Página Millca 
>omo lobo en un rebaño, 
como espina entre azucenas, 
como víbora en un nido, 
como nube de agua y piedra 
que oscurece de los cielos 
la limpísima belleza; 
el traidor de los traidores, 
el apóstol de la guerra, 
el sacrilego maldito 
de alma infame, de alma negra, 
está allí, entre aquel rebaño, 
entre aquellas azucenas, 
en aquel nido de amores, 
en aquel cielo, que encierra 
el inmenso amor de Cristo 
en la noche de la cena. 
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Jesús toma pan de aquello 
que quedó sobre la mesa, 
lo bendice, lo levanta, 
mira al cielo con terneza, 
lo reparte entre los suyos 
que están mudos de sorpresa 
y «comed, dice, es mi Cuerpo, 
que hoy por vosotros se entrega.» 
Y tomando luego el cáliz 
en él vino y agua mezcla, 
lo bendice, lo consagra 
y lo dá para que beban: 
«Tomad, dice, que es mi Sangre 
la que hoy mi palabra sella, 
y ha de ser después vertida 
para lavar toda ofensa.» 
El traidor, que está sentado 
con brutal indiferencia, 
como nota discordante 
de armonía tan suprema: 
el sacrilego nefando, 
el apóstol de la guerra 
que allí tiene solo el cuerpo, 
porque el alma está ya fuera; 
coge el Pan con mano impía 
y á los labios se lo acerca, 
y sus dientes lo trituran, 
y su.boca lo dá vueltas, 
y lo esconde en sus entrañas 
que son foco de miserias, 
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donde labra sus traiciones 
su alma infame, su alma negra. 
Y aquel Pan que es medicina 
para todas las dolencias, 
es veneno que á él le mata, 
es dolor que le atormenta. 
Y aquel Pan que es la dulzura 
que sostiene, que consuela, 
es acíbar que le amarga, 
es la hiél de su existencia. 
Y aquel Pan que de la gloria 
deja franca toda puerta, 
solo á Judas las oculta, 
solo á Judas se las cierra. 
¡Y en el Pan que dá la vida 
él la muerte solo encuentra .:! 
Loco ya, desesperado, 
se levanta, sale fuera, 
y el demonio que le incita 
ya le turba, ya le ciega. 
A los viles sacerdotes 
que le aguardan, se presenta 
para darles aquel Cuerpo 
que él en sus entrañas lleva....! 
|Oh traidor! deten tu paso, 
á Jesús tu Dios no vendas 
que en su muerte va la tuya; 
y con precio de monedas 
compras ¡ay! por tu desgracia 
un infierno que te espera. 
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HUERFANOS_DE PADRE 
(V HOMENAGE DE DESPEDIDA A L 
Excmo. Sr. D. Enrique Almaraz y Santos 
Obispo de Palencia.-Arzobispo preconizado de Sevilla. 
21-6 1907. 
)Y dejas, Pastor Santo, 
Tu grey en este valle hondo, oscuro, 
con soledad y llanto....? 
(Fray Luis de LeánJ 
•&- o soñaba una noche de invierno 
muy cruda, muy mala. 
Era noche de amargos presagios, 
noche destemplada 
en que el agua caía á torrentes, 
y el viento bramaba, 
y se vían cruzar por doquiera 
las negras siluetas de horrendos fantasmas, 
espectros horribles, 
sombras animadas, 
pálidas figuras 
que en lúgubre marcha 
parecían venir á situarse 
cerca de mi cama. 
(1) Leído por su autor en la solemne velada de des-
pedida que dedicó á su Prelado la Congregación, de Sau 
Luis Gonzaga de Palencia, 
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Yó entonces dormía, 
yo entonces soñaba 
con el pecho agobiado de penas 
y amargada con hieles el alma. 
(Qué noche tan triste! 
¡Qué noche tan malal 
Yo /veía en el campo, allá lejos, 
y al subir de una cuesta muy alta 
un atajo pequeño de ovejas, 
allí abandonadas 
sin pastor que velase de noche 
su tranquila calma, 
sin zagal que ahuyentase su sueño, 
luego á la mañana, 
con los tiernos y alegres acordes 
de su dulce gaita.... 
Allí solas, al pié de la cuesta 
sin un colgadizo, sin una tenada, 
sufrían la lluvia 
que empapaba ya toda su lana, 
escuchando las furias del viento 
que en aquellas laderas zumbaba. 
¡Qué noche tan triste! 
¡Qué noche tan mala! 
Yo veía los lobos feroces, 
los chacales de aquellas comarcas 
que salían de sus madrigueras, 
y en grandes manadas 
con aullidos de acento salvaje 
que ponían espanto en el alma, 
buscaban su presa 
jadeantes y llenos de rabia; 
y escalando los montes más aftc¡» 
recorrían después la majada, 
y al amparo de noche tan negra 
todo lo asaltaban. 
El ganado allí, al pie del otero, 
junto á la montaña 
solo, extraviado, 
y en noche tan fría, tan cruda y aciaga 
• sin un pas^orcíllo, 
sin una tagala 
que en la noche velase su sueño, 
ahuyentando las fieras malvadas, 
daba sus balidos, 
sus quejas amargas, 
cuando e\ viento bramando con ira 
la cuesta rozaba. 
Yo que los oía 
con angustia y pesar en el alma, 
y niiraba á I9S lobos hamjbr^ ejitps 
en los matorrales y en las hondonadas 
buscando la presa, 
sedientos de saña, 
temía la suerte de aquellos corderos 
si las fieras su acento escuchaban. 
Y ¡oh dolor! en las ondas furiosas 
del nocturno Aquilón que bramaba, 
oyeron las fieras los tristes balidos 
que bien cerca, del monte en la fájela, 
presas del espanto, 
dat?an las ovejas ailí abandonadas. 
Y luego las vieron, 
y al instante con ecos de saña 
un horrendo espantoso rugido 
llenó los espacios, sonó en Ja comarca. 
y¡9 £í un grito cerrando l$s 9J9S 
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por no ver el final de aquel drama; 
y á la viva impresión que mi sueño 
causaba en el alma 
desperté de terror medio loco, 
maldiciendo la noche pasada. 
Los primeros albores del día, 
que bañaba mi alcoba y mi cama 
serenaron mi espíritu luego 
disipando tan negros fantasmas. 
¡Qué noche tan triste! 
¡Qué noche tan mala! 
¡Noche de presagios 
que me atormentaban...! 
En aquellos chacales y lobos, 
en aquellas ovejas tan mansas, 
en las sombras de aquel horizonte, 
en las furias del viento y del agua 
se ocultaban profundos misterios, 
había enseñanzas 
que no comprendía, 
que no me explicaba. 
Más después que pasaba la noche 
tornó la mañana, 
vi á las luces de aquel nuevo día 
fatal semejanza 
entre aquellos sucesos terribles 
y nuestra desgracia.... 
que también como aquellas ovejas 
por las fieras al fln devoradas, 
quedamos sin Padre 
junto á la montaña 
de un mundo perverso, 
que es lobo que asedia la vida del alma* 
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¡Qué suerte tan dura! 
¡qué amarga desgracia! 
¡Cuántas veces las nubes del vicio 
lloverán á torrentes el agua 
y las flores de nuestras virtudes 
quedarán entre fango anegadas! 
¡Cuántas veces sus hojas marchitas, 
desprendidas quizás de la rama 
los alientos de mil huracanes 
barrerán por el suelo entre pajas! 
¡Cuántas veces vendrán en la noche 
del pecado los negros fantasmas 
á turbar nuestro sueño tranquilo 
con promesas de dicha cercana! 
Y ¿á quién clamaremos? 
y ¿quién será el iris de nuestra esperanza? 
¡Qué suerte tan dura! 
¡qué amarga desgracia! 
Sin Pastor en el seno del mundo.... 
y entre fieras.... ¡Dios mió, ten lástima 
de estos hijos que lloran su suerte 
y tus juicios supremos acatan! 
Has querido que nuestro Prelado 
deje estas montañas, 
y en la fértil región andaluza 
otro atajo mejor le preparas ... 
sea, pues lo quieres: 
pero dentro, en el fondo del alma 
al quedar como huérfanos tristes 
una espina punzante nos clavas. 
¡Qué suerte tan dura! 
¡qué amarga desgracia! 
¡Huérfanos de
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seguiremos tus huellas amadas, 
tus ejemplos de egregias virtudes 
y tus enseñanzas 
serán el modelo de nuestra conducta, 
y el noble estandarte de nuestras batallas. 
¡Oh buen Padre amado 
Pastor de las almas! 
cuando dejes por siempre este suelo 
reza en él tu postrera plegaria, 
y alzando tu mano 
bendice á los hijos que lloran tu marcha. 
Y después en la tierra andaluza, 
que hace tiempo te espera con ansia, 
acuérdate siempre 
de nuestras veladas: 
que aquí crece la eterna semilla 
que sembró tu divina palabra, 
y ha de dar con el tiempo su fruto 
mezclado con ñores de paz y de gracia; 
y en tanto que crecen 
del Cielo regadas, 
tendrás un abrigo, 
mansión dulce y grata, 
que te brindan los tiernos amores 
de los congregantes de San Luis Gonzaga. 
ilk 
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« C O N S U E L O S » 
A les héroes del Bes de Majo. 
Mártires de la lealtad 
fuisteis déla patria orgullo 
en la tumba descansad. 
—B. López García.— 
Jp® i entre sangre rodar vuestros despojos; 
más luego alcé mis ojos 
y á la brillante claridad del Cielo, 
entre nimbos de púrpura ensalzados 
os vi con gran consuelo, 
y de laurel y gloria coronados. 
Entonces aprendí cuál es la vida 
que con la muerte unida 
ciñe la frente de inmortal diadema: 
cuál es la vida que al morir se alcanza 
llevando así por lema: 
«heroísmo y amor, fé y esperanza.» 
Orgullo singular siento en el pecho, 
al ver de trecho en trecho 
señalada con sangre la victoria 
que brotó en el raudal de vuestras venas; 
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y á sola su memoria 
palpita el corazón, huyen las penas. 
Cabe el lecho de vuestra sepultura 
una plegaria pura 
murmurarán mis labios en la calma; 
que la canción del heroísmo inspira 
suspiros de mi alma, 
mezclados con las notas de mi lira. 
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LA FLOR DE A QUINO ( 1 ) 
Raptus est ne malitia muta-
ret intellectum ejus. 
, —Sapientia IV—IJ— 
I -
| l |unto á la margen de un rio 
cenagoso, alborotado 
y entre unos cañaverales 
que crecieron en su fango, 
brotó una fior peregrina 
una tarde de verano. 
Era un lirio, bello, puro, 
como el azahar de blanco, 
como la rosa de fresco 
y oloroso como el nardo. 
A l pasar precipitadas 
las corrientes le miraron, 
y su vista las hería, 
y de su cauce á lo largo 
se arrastraban á los mares 
de aquel lirio murmurando. 
Y las algas cenagosas 
al mirar su bello encanto, 
su pureza, su blancura, 
su perfume soberano, 
se escondieron entre el cieno 
y allí á solas, le envidiaron. 
Creció hermoso de primores 
en aquel fecundo tallo 
que en la brisa se movía 
como en suave lecho blando, 
y con luces que del cielo 
(1) Leída por el niño Isidro Hidalgo -Cabezudo, en el 
Colegio de FF. Dominicos de Santa María de Nieva. 
92 R A F A E L §ANZ y DE DIEGO 
le ajando el rey de los astros 
brilló puro como estrella 
aquel lirio tierno y casto, 
que en la noche de los tiempos 
fué del rio bello ornato. 
Sus aromas deliciosos 
puros, suaves, dulces, gratos, 
al brotar de su corola 
se extendieron por el campo; 
y envidiosas de su dicha 
flores necias de vil barro 
pretendieron con su aliento 
ahogar al lirio en su tallo; 
más un ángel de la altura 
llegó, le tomó en su mano, 
se llevó el lirio hasta el cielo 
y allí crece trasplantando. 
-II-
Sobre el rio de la vv|a 
que corre al mar sin descanso, 
agitado por las olas 
de mil afectos contrarios 
un día brilló un lucero 
en las sombras del pecado. 
Era Tomás el de Aquino, 
era el ángel, era el santo, 
que cual lirio de pureza, 
cual bello y luciente faro 
venía á enseñar al hombre 
de las ciencias el arcano, 
de la virtud el camino, 
los misterips, los milagros; 
y á hacer del mundo terreno 
paraíso anticipado. 
Vieron su genio fecundo 
los hombres, y le envidiaron 
y la chusma de los necios, 
y el tropel de los incautos, 
y el apóstata, el hereje, 
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el ateo y el cismático, 
al mirarle se encubrieron 
y al oirle vacilaron. 
Las palabras, las sentencias 
de aquel ángel, de aquel santo, 
resonaron en el orbe, 
y á su acento soberano 
fué rasgándose la niebla 
del error y del pecado; 
y en los bellos horizontes 
brilló el sol divino y claro. 
De su pluma brotó un rio 
que manaba cíe sus labios, 
y regó con sus corrientes 
los terrenos secos, áridos. 
Ya las almas agostadas 
al sentirle se animaron, 
y volvieron á dar flores, 
y del fondo de su tallo 
entre fúlgidos matices, 
entre aromas delicados, 
broto fresca la fé pura, 
brotó bello el amor casto. 
Más los hombres envidiosos, 
su deshonra maquinando, 
se juntaron contra el angél, 
se juntaron contra el santo. 
Sus palabras íes herían, 
sus ejemplos de cristiano 
torturaban su conciencia 
que dormía en el letargo. 
Y al ver Dios el mar inmenso 
de la vida alborotado, 
cenagosas las corrientes 
que querían con su fango 
empañar la tez de nieve 
de aquel lirio puro y casto, 
mandó un ángel desde el cielo 
que tomándolo en sus manos, 
lo subió hasta el paraiso 
y allí Dios lo ha trasplantado. 
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Ángel puro, lirio hermoso, 
flor de Aquino, Doctor Santo: 
tus ejemplos son imanes 
que me arrastran al mirarlos. 
Yo quisiera que los hombres 
pobres, ricos, necios, sabios, 
escucharan las doctrinas 
que en tus libros has dejado. 
Ño estaría ciego el mundo 
y entre dudas fluctuando, 
ni el problema de la vida 
sin poder solucionarlo. 
¡Ni la lucha de ambas clases 
que hoy estalla palmo á palmo 
llevaría en su corriente 
los derechos conculcados, 
sin decoro del patrono, 
con baldón del proletario! 
Luzca hermoso en el Oriente 
ese Sol divino y claro, 
que abrillanta tu doctrina 
que es la norma del Cristiano. 
Tú serás nuestra esperanza, 
en tu auxilio confiamos, 
Ángel puro, lirio hermoso, 
flor de Aquino, Doctor Santo, 
que pasastes por la vida 
mil ejemplos derramando, 
y en tus libros escribiste 
el antídoto al pecado, 
las verdades más supremas, 
la doctrina délos santos 
que es la llave de los Cielos, 
que es la norma del cristiano. 
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MI AMPARO 
Dulce Señora, celestial Mana, 
tu nombre purifica cuanto toca: 
tu nombre al pronunciar I» lengua mía 
haz que sean, amor mi poesía, 
fuego mi corazón, oro mi boca. 
—Zorrilla.— 
Ikadre del alma, Virgen piadosa, 
lirio del valle, candida flor, 
norte bendito del alma mía, 
Tú eres mi encanto, Tú mi alegría, 
Tú mi consuelo, Tú eres mi amor. 
Sagrado numen de mi esperanza, 
límpida estrella, faro del mar, 
vida del alma, luz de mis ojos, 
rosa entre espinas, flor entre abrojos, 
casta azucena, blanco azahar. 
Quiero cantarte dulces canciones, 
tiernos sentires, notas de amor. 
Templa mi lira, préstame aliento, 
de tus palabras el suave acento, 
de tu sonrisa dame el pudor. 
Virgen sin mancha, Madre querida, 
sé Tú mi amparo, sé Tú mi bien; 
no me deseches, no me abandones, 
Tú que alimentas los corazones, 
cuida del mío, Madre, también. 
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Mira cual sufre solo y á ciegas, 
no tiene dichas, no tiene luz. , 
Mira cuan débil y acongojado 
cruza la vida, vá fatigado 
del peso horrible de dura Cruz. 
Calma sus ansias, templa sus penas, 
Mujer divina y angelical, 
que eres mi gozo, que eres mi amparo, 
sagrada estrella, fulgente faro, 
remedio suave para mi mal. 
Por tí tan solo vivir ansio, 
tu amor de Madre me hará feliz; 
seré tu esclavo, Tú mi Señora, 
de mis anhelos poseedora, 
yo fiel vasallo, Tu Emperatriz. 
Como al arrullo de la paloma, 
como los trinos del ruiseñor, 
saben al alma que en tí confía 
los dulces ecos, Virgen María, 
que exhala puros tu casto amor. 
¿Quién no te busca? ¿Quién no te llama? 
si eres más tierna que un serafín; 
nácar tu frente, divina y bella, 
y es tu mirada brillo de estrella 
tus labios rojos puro carmín. 
Virgen sin mancha, Madre querida, 
sé Tú mi amparo, sé Tú mi bien: 
no me deseches, no me abandones; 
Tú que alimentas los corazones, 
cuida del mío, Madre, también. 
NUESTRO ^ JARDINERO(1) 
Al Ilímo. y Rdmo. Sr. Obispo de Palencia. 
Doctor Don Valentín García Barros. 
Riga quod est aridum. 
—Seq de Pentecostés.— 
I. 
^ u n t o al borde del camino 
que nos une con el cielo; 
y en las ásperas llanuras 
de este mísero destierro, 
hay un jardín tan hermoso, 
tan lindo, santo y ameno, 
de flores tan regaladas, 
de tal ramaje cubierto, 
tan rico en puros encantos, 
de tanta frescura lleno, 
que es oasis peregrino 
enclavado en el desierto. 
De una fuente de agua pura 
que brota en aquel terreno, 
parten pequeños arroyos 
bulliciosos y ligeros, 
(1) Leida por su autor en la Velada que con ocasión 
do su entrada episcopal le dedicó la Cong. deS. Luis. 
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qae apresados en su cauce 
se deslizan por el suelo, 
murmurando de los cantos 
que les salen al encuentro. 
Allí cerca, una arboleda 
de álamos, robles y brezos 
defiende al vergel florido 
de huracanes violentos, 
meciéndose lentamente 
con sus copas basta el Cíelo, 
preludiando mil canciones 
que parecen un misterio. 
¡Si tú vieras qué paisaje 
tan hermoso, tan poético 
forma el jardín con su fuente, 
con sus limpios arroyuelos, 
con su gigante arboleda 
de álamos, robles y brezos, 
cubiertos de verde copa, 
de hermoso ropaje nuevo 
cuando rayan los albores 
de la estación de los sueños! 
jOh qué gratas alegrías 
brotan entonces del pecho! 
El jardín puro, sonriente, 
parece imagen del cielo 
con sus blancas azucenas, 
alhelíes, pensamientos, 
lirios, rosas, albahacas, 
jacintos, claveles regios, 
siemprevivas, violetas 
y cuantas flores del cielo 
pueden hallar tierra fértil 
dehtro del humano pecho. 
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Tiñe de carmín la aurora 
con sus fúlgidos destellos 
los puros tonos variantes 
que forma el jardín ameno. 
Baña el sol con resplandores 
de vivo color de fuego 
los matices de las plantas, 
que ai pasar rozando el viento 
se dejan llevar tranquilas 
en alegre balanceo. 
Cantan dichosas las aves, 
formando dulce concierto 
con el murmurio del agua, 
el susurro de los brezos 
y las trémulas canciones 
que pasa cantando el viento; 
y Dios contempla extasiado 
desde su trono supremo 
jardín de tanta belleza, 
vergel jtan puro y ameno, 
que E l plantó como un oasis 
en la arena del desierto 
para el pobre peregrino 
que vá caminando al Cielo. 
II. 
Crecía el jardín fragante 
de encantos y vida lleno; 
seguía la hermosa fuente 
brotando pura en el suelo; 
murmuraban los arroyos 
en su cauce prisioneros; 
los robles de la arboleda i 
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con sus copas hasta el cielo, 
custodiaban siempre fieles, 
susurrando en el silencio, 
el jardín de los amores, 
fragante, divino y bello 
asilo de las virtudes, 
celeste y seguro puerto 
de las almas juveniles, 
de los corazones tiernos, 
de la inocencia bendita 
azotada hoy con empeño 
por las ondas belicosas 
de vendábales deshechos, 
de pasiones malhadadas, 
de insensatos atropellos..... 
Tú, sabes Señor, que te hablo 
del jardín florido y tierno 
que forman con sus virtudes, 
con sus amores sinceros, 
con sus almas candorosas, 
flores de bálsamo eterno; 
los congregantes marianos 
que entre oleajes envueltos 
van por el mar de la vida 
navegando sin desvelo, 
hacia la Virgen su Madre 
que les espera en el puerto. 
Pero escucha: Llegó un día 
en que este jardín ameno 
se quedó mustio, sombrío, 
sin colores, macilento. 
Dios, en sus juicios sagrados 
le quitó su jardinero, 
el que regaba las flores, 
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el que limpiaba aquel suelo 
de los cardos y malezas, 
que esquilmaban el terreno. 
De entonces acá las plantas H 
ya no son cual antes fueron?' 
lozanas, llenas de vida; 
que está el jardín casi seco, 
la fuente brota hilo ahilo 
y en un caudal tan pequeño, 
no forma arroyos cual antes 
bulliciosos y ligeros. 
Los robles de las arboleda 
despojados... como espectros 
parecen velar callados 
aquel fatídico sueño 
del jardín de los amores, 
del vergel divino y bello 
mustio, triste, sin aromas, 
al perder su jardinero. 
III. 
Pero jan! Señor, ya en Oriente 
brilla la aurora de nuevo; 
baña el sol con roja lumbre 
los horizontes inmensos; 
cantan alegres las aves 
entre armoniosos gorjeos 
esperanzas y alegrías 
, de un porvenir halagüeñq. „ 
Tornan los tiempos mejores, 
cesa el rigor del invierno 
y una hermosa primavera 
brilla por fin en el cielo. 
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Ya brota la hermosa fuente, 
ya corren los arroyuelos, 
ya se viste la arboleda 
de verde ropaje nuevo. 
Su capullo abre la rosa, 
su cáliz el pensamiento, 
la azucena su blancura.... 
y al pasar la brisa luego 
parece que dulcemente 
van sus ondas repitiendo: 
¡Ya tenemos quien nos cuide! 
¡ya tenemos jardinero! 
Y las copas de los robles, 
de los álamos y brezos 
al soplar los huracanes 
no pierden su balanceo, 
y repiten con susurros: 
¡Ya tenemos jardinero! 
Y el agua que vá saltando 
entre sus cauces estrechos 
dice con suave murmurio: 
¡Ya tenemos jardinero! 
Y Dios contempla extasiado 
tan admirable concierto 
y al bendecir los primores 
que forma el jardín ameno 
exclama con voz piadosa: 
¡Ya tenéis un jardinero! 
Señor: seáis bien venido 
á cultivar nuestro suelo: 
que en el pensil de las almas 
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hallareis seguro y presto 
las flores de las virtudes 
que plantéis en nuestro pecho* 
La Virgen nuestra Abogada, 
San Luis que es nuestro modelo 
colmarán con alegrías 
vuestro paternal empeño. 
Aquí tendréis dulce abrigo 
á vuestro cariño abierto; 
seréis siempre nuestro Padre, 
seréis nuestro jardinero; 
y en los mares de la vida 
entre oleajes envueltos 
bogaremos siempre juntos 
hacia el suspirado puerto, 
donde espera nuestra Madre 
el fin de nuestro destierro. 
;Ya tenemos quien nos cuide! 
¡Ya tenemos jardinero! 
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LA VERDAD DE PILATOS 
Dicit ei Pilatus: ¿Quid est veritas? 
—S. Joan. Cap. XVIII.— 
Página iífclica. 
elante de aquel juez cobarde y flojo 
que pisa la justicia y el derecho 
por no causar al César cruel enojo 
basando así la ley en su provecho; 
Jesús el Nazareno, maniatado 
responde de su vida tristemente, 
y es tan puro su acento, tan sagrado 
que llena de estupor al presidente. 
«¿Eres tú el Cristo Rey de los judíos?» 
pregunta el juez al indefenso reo, 
«¡Tienes á fé vasallos bien impíos!» 
«¿Qué has hecho, dime, ¡oh Rey! que así te veo?» 
Alza Jesús la celestial mirada 
y con augusta majestad responde: 
«Bien dices que soy Rey, mi corte amada 
«bajo el misterio del amor se esconde. 
«El reino que con sangre yo rescate 
«los altos llenará y hasta el profundo 
«sin que al César dominios le arrebate: 
«que mi Reino Inmortal no es de este mundo. 
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«Yo por eso los cielos he dejado, 
cYo por eso á la tierra he descendido, 
«y he de dar testimonio fiel, sagrado 
«de la Eterna Verdad que me ha traído.» 
Por asombro tal vez ó por desprecio 
oyendo el juez lo que Jesús contesta: 
¿Qué es la Verdad? pregunta y luego... necio 
se fué de allí sin aguardar respuesta. 
Los jueces hoy de la opinión mezquina 
que adoran dios al infamante vicio, 
con farsa cruel, con impiedad dañina 
á Cristo siguen reclamando á juicio. 
«¿Qué has hecho, dinos que el furor provocas 
«de las turbas de ateos y masones; 
«y te aclaman las jentes que están locas 
«tributándote amor y adoraciones?» 
«Yo, responde la Iglesia con dulzura, 
«predico la Verdad á los cristianos 
«y ellos tienen mi ciencia por locura 
«porque viene del Cielo ... y son mundanos.» 
Y los jueces, turbado ya el sosiego 
ante el mudo estupor que los embarga: 
¿Qué es la Verdad? preguntan y huyen luego... 
que siempre la Verdad ha sido amarga, 
EL JABALÍ DEL REY SANCHO 
tQuán investigavíles viaa ejus! 
—Ad Rom. II.— 
w Tradición histórica. 
melaba cazando el rey 
Sancho el Mayor de Navarra 
con sus bravos montañeses 
por las tierras castellanas, 
cuando allá, cabe el Pisuerga, 
—rio de históricas aguas=-
vio un jabalí que iba herido 
y acosado por la jauría, 
huyendo de los venablos, 
y las flechas y las lanzas. 
Picó Sancho en los ijares 
al caballo que montaba; 
y lanzado á la carrera 
con la crin alborotada 
y arrojando por la boca 
espumarajos de rabia, 
saltaba con su jinete 
por entre espinas y zarzas. 
(1) Formada según la reñere D. Antonio del Tillar 
de acuerdo con Lafuente y otros ilustres historiadores 
españoles. 
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El jabalí sin alientos 
. para seguir su jornada; 
, —-pues tenía en el costado 
una herida grave y ancha— 
regando por el sendero 
la sangre que derramaba, 
iba cediendo sus pasos 
ante la muerte cercana. 
En un bosque muy frondoso 
que allí cerca se encontraba, 
sembrado de espesos sauces, 
de jarales y enramadas, 
montón de santos recuerdos, 
suelo de historias amargas; 
allí dentro, en aquel bosque 
se entró ligera la caza 
y huyendo de entre los dardos, 
y las flechas y la jauría, 
buscó donde guarecerse 
hasta tanto que pasaran 
sus crueles perseguidores, 
los hijos de la montaña. 
Había entre un laberinto 
de espinos, brezos y matas 
dentro de aquel mismo bosque 
una cueva «soterraña» 
de ancha boca y fondo oscuro, 
sin que nadie la habitara. 
Apenas si algún vecino 
de aquella fértil comarca, 
conocía de aquel bosque 
la tal cueva solitaria. 
Llevado de sus instintos, 
tan comunes en su raza, ; , „ 
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entró el jabalí en la cueva 
y en un rincón que formaba, 
fué á ocultarse entre las sombras 
de las iras del monarca. 
Saltando jaras y encinas, 
lindes, arroyos y charcas 
llegó Sancho hasta la cueva, 
siguiendo siempre á la caza. 
Tras él llegaron los otros 
que con él cazando estaban 
armados con sus ballestas, 
dardos, flechas y otras armas. 
Saltó el rey Sancho ligero 
del caballo que montaba, 
y poniendo pié en el bosque 
ató el ronzal á una rama. 
Preparó el arco y la flecha, 
y separó la enramada 
y entró despacio en la gruta 
fría, negra, solitaria 
A poco vio, entre reflejos 
que de fuera penetraban, 
al jabalí allí escondido 
y oculto tras una estatua. 
Alzó su arco para herirle 
y al querer hacer la carga 
sintió su brazo cogido 
por una gran fuerza extraña, 
y lanzando un grito fuerte 
tuvo que dejar el.arma. 
Acudieron los de fuera 
creyendo muerta la caza, 
y al entrar vieron á Sancho 
de hinojos ante una estatua, 
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tras de la cual se escondía 
el jabalí que buscaba. 
Quisieron acometerle 
con los picos y las lanzas, 
pero Sancho les detuvo 
lleno de espanto y de alarma: 
«Que nadie toque á la fiera, 
—dijo con voz angustiada — 
porque le guia del cielo 
la protección soberana.» 
Los demás sobresaltados 
no entendían lo que hablaba 
y Sancho orando decía: 
«Señor, perdona mi falta, 
y por el Santo bendito 
representado en la estatua 
suelta el dolor de mi brazo, 
y cese la fuerza extraña; 
que yo prometo en ía cueva 
erigirte una morada 
con el título del Santo 
á quien ofende mi audacia.» 
Calló Sancho: y al momento 
sintió que la sangre helada 
tornó á correr por su brazo 
y á lo largo de su espalda. 
Entonces agradecido 
renovó á Dios su palabra, 
y ordenó que aquel milagro 
lo divulgara la fama. 
Quiso saber de aquel bosque 
las tradiciones sagradas, 
y un cazador fijodalgo 
de la tierra castellana 
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le dijo que eran las ruinas 
aquello que contemplaba 
de un pueblo honrado y valiente, 
la antigua y leal Palancia; 
y que aquella era la cueva 
donde en época pasada 
recibía Dios el culto 
de toda aquella comarca, 
que en las guerras, hambre y peste 
por su Patrono invocaba 
áSan Antolin bendito, 
ilustre mártir de Francia; 
y de este Santo preclaro 
le dijo que era la estatua; 
que en aquella misma gruta 
tal milagro efectuaba, 
dejando sin movimiento 
su mano paralizada. 
Dijo el cazador; y al punto 
el Rey Sancho de Navarra 
doblando fiel su rodilla 
juró cumplir su palabra. 
Besó luego aquella tierra 
que él mismo á Dios consagraba, 
y los demás por su turno 
de rodillas le imitaban. 
El jabalí perseguido 
y oculto tras de la estatua, 
al abandonar su cueva /\r 
los hijos de la montaña, 
tornó á salir por el bosque' 
á pastar entre las ramas 
de los robles y los brezos 
de las encinas y jaras, 
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para tornar, ya de noche, 
á su cueva solitaria, 
donde encontraba refugio 
contra las flechas y lanzas. 
Algunos años más tarde 
la antigua y noble Palancia 
levantó al Cielo sus muros, 
por Sancho reedificada; 
y en redor de aquella gruta 
fría, negra, solitaria, 
se alza el templo sacrosanto 
del Señor de las batallas, 
Catedral hoy de Palencia, 
joya rica y muy preciada 
y artístico monumento, 
de los mejores de España. 
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HACIA MELILLA 
¡¡Paso á los Valientes!! 
I ^ 1/^.irad cómo marchan, 
risueños y alegres, 
á luchar por su Patria en Melilla 
soldados valientes! 
¡Mirad qué animosos, 
mirad qué contentos, 
son los hijos de España, los fuertes 
leones iberos! 
Dejaron del campo 
las rudas faenas; 
porque oyeron la voz de la Patria 
y siguen tras ella. 
Allá en los humildes, 
sagrados hogares 
quedan solas en crueles angustias 
esposas y madres. 
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Más ello es preciso, 
la Patria, les llama; 
y aunque lloren la madre y la esposa, 
primero es la Patria. 
Tal vez en la horrible 
reñida pelea 
pueda el bravo soldado en su sangre-
lavar su bandera. 
Y entonces su muerte 
fecunda, gloriosa, 
bailará sobre el mundo una palma 
y un hueco en la historia. 
Más ¡ah! si en la lucha 
se siente cobarde, 
que reniegue á su fé y á su Patria, 
que no tiene sangre. 
¡Vosotros los necios, 
los hijos malvados, 
que miráis á la España cual gime 
sus duelos ingratos; 
Y alzando bandera 
con negro cinismo 
ultrajáis una Patria que llora....! 
¡¡¡malditos!!! ¡¡¡malditos!'.! 
Ya vuestras crueldades 
nos llenan de oprobio 
y han costado más sangre á mi Patria 
que el fuego del moro. 
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¡¡Atrás!! ¡viles hombres, 
traidores, cobardes! 
que el ambiente que llena este cielo 
podéis infestarle. 
Dejad al soldado 
que marche á Melilla 
y que ofrezca en los patrios altares 
su sangre, su vida. 
Dejadle que acuda, 
la Patria le llama; 
y aunque lloren la madre y la esposa 
primero es la Patria. 
Veréis cuando vuelva, 
si al cabo no muere, 
cómo goza su heroico pecho 
la paz del valiente. 
Veréis á la madre, 
veréis á la esposa, 
cómo en vez de cubrirse de luto 
se cubren de gloria. 
Y en cambio vosotros 
con vuestro cinismo 
seréis siempre baldón de la Patria 
¡¡¡malditos!!! ¡¡¡malditos!!! 

UNA FLOR SOBRE UNA TUMBA 
A la grata memoria de mi querido amigo el joven 
Francisco Gómez Barban. 
....Et lux perpetua luceat ei. 
éjame flor singular 
de belleza encantadora 
los primores admirar 
de tu cáliz; y apurar 
su fragancia embriagadora. 
No temas que la hermosura 
de tus pétalos de rosa 
empañe mi boca impura, 
cuando imprima con dulzura 
mi beso en tu faz dichosa. 
Vengo por ti, no te asombre; 
vengo á que seas testigo 
del amor que tuve á un hombre: 
quiero que guardes mi nombre 
en la tumba de un amigo. 
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' Es fuerza que yo te aparte 
de la vida del rosal, 
solo así podré llevarte 
y con lágrimas regarte 
de cariño fraternal. 
.No creas perder en nada 
tu belleza y tu primor; 
que has de estar hermoseada 
de una pureza sagrada 
cuando te riegue mi amor. 
Vamos, vén, que ya te espera 
el amigo á quien perdí. 
¡Si él por fortuna te viera 
velar á su cabecera 
su sueño, puesta por mí! 
Vamos, vén, que en el ocaso 
hunde su frente ya el sol, 
rosa bella, y es el caso 
que no te halle aquí á su paso 
mañana el rubio arrebol. 
No temas, flor, vén conmigo, 
que no te marchitarán. 
Mi amor guardará contigo 
las cenizas de mi amigo 
Francisco Gómez Barban. 
s*. 
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LA CASITA DE PINARES 
Piadosa tradición Castellana, 
¿A quién esperas, madre, 
llorosa y febril siempre? 
Le buscas ¡no le encuentras! 
le llamas... ¡ay! no viene. 
—Ruiz- Aguilera.— 
I 
•n una casita blanca 
de la tierra de pinares, 
que se esconde entre alamedas 
y entre espinos y zarzales, 
como flor entre capullos, 
como nido entre follaje, 
defendida de la lluvia, 
y al abrigo de los aires, 
vive una honrada familia 
que la forma con sus padres 
una niña de diez años 
bella y rubia como un ángel, 
con un rostro que es de rosa 
y unos ojos limpios, grandes 
parladores y bonitos 
que embelesan á sus padres. 
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Todo esgozó y alegría; 
no traspone los umbrales 
de aquella casita blanca 
de la tierra de pinares 
ni la muerte asoladora, 
ni la calumnia punzante, 
ni la peste, ni la guerra, 
ni el infortunio, ni el hambre. 
Parece mansión celeste, 
—no morada de mortales— 
bajada del alto cielo, 
plantada en medio del valle, 
entre sauces y alamedas, 
entre espinos y zarzales, 
como flor entre capullos, 
como nido entre follaje 
y al pié de la clara fuente 
que no lejos de ella nace, 
donde abrevan sus ganados 
los sencillos habitantes, 
donde llena sus botijos 
en las tardes estivales 
el rapaz que va al rastrojo, 
cantando dulces cantares 
que corean en su lengua 
con alegre son las aves 
en los árboles del soto, 
en las zarzas y jarales. 
¡Oh, qué dicha tan completa! 
A gloria la vida sabe, 
dentro de aquella casita 
de la tierra de pinares. 
Frescura le presta el agua, 
cadencias le presta el aire, 
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los pájaros sus gorjeos, 
la abeja sus colmenares; 
y la sombra protectora 
de los álamos y sauces, 
enlazándose frondosos 
en tupido cortinaje, 
cobija su blanco techo 
que el sol dora cuando sale. 
¡Y cómo pasan la vida 
sus sencillos habitantes! 
Al amor de aquella lumbre 
de delicias inefables 
rezan juntos el Rosario; 
y en familia por las tardes 
cuentan amenas historias, 
salpicadas de verdades, 
mientras prepara la cena 
la feliz y tierna madre 
que es el alma de la casa, 
el timón de aquella nave 
que boga siempre tranquila 
entre el furioso oleaje 
de mil bastardas pasiones, 
que contra ella se deshacen. 
¡Y cómo cenan tranquilos! 
¡Y cómo tornan suaves 
las desdichas de la vida, 
del infortunio el ataque, 
los momentos de amargura, 
los pesarosos instantes 
que á veces turban la dicha 
de los cristianos hogares! 
Es porque tienen paciencia, 
esperan en Dios, y saben 
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que los males de esta vida 
no son verdaderos males; 
y que un alma resignada 
que en Dios sepa recrearse 
quebranta con sus virtudes 
los más agrios peñascales. 
Por eso hay dicha completa 
y á gloria la vida sabe 
en aquella casa blanca 
de la tierra de pinares. 
II 
Más ya se acabó la dicha... 
ya no es la vida agradable 
en aquel blanco recinto, 
dentro de aquellos pilares 
que no traspasaron nunca 
ni los horrores del hambre, 
ni la peste, ni la guerra, 
ni temores, ni ansiedades. 
Ni ya murmuran las fuentes, 
ni ya gorjean las aves, 
ni el rapaz que va á la siega 
ya le canta sus cantares. 
Ya no hay dicha, ni alegría, 
ni emparrado, ni ramaje 
que le presten dulce sombra, 
en los días estivales, 
para que el sol no le hiera 
coa su vista centelleante, 
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Ya no es completa la dicha 
ya no es la vida agradable.... 
Dos meses há que la muerte 
traspuso aquellos umbrales 
y exigiendo su tributo 
segó la vida del padre. 
Desde entonces la amargura 
tendió su velo en el valle; 
ya no murmura la fuente, 
ni gorjean ya las aves, 
y ni repite la brisa 
las canciones matinales 
que aprendió en las arboledas 
de los álamos y sauces. 
Ya no es completa la dicha, 
ya no es la vida agradable. 
Ya la niña ño sonríe 
con la sonrisa del ángel, 
ni tienen lumbre sus ojos, 
ni alegría su semblante, 
que está pálida, angustiada, 
presa de un dolor tan grande, 
que no encuentra melodías 
en las auras matinales, 
que le parece que lloran 
al pasar junto á los sauces 
y que su pena lastiman, 
y que su duelo comparten, 
y que apenas hacen ruido 
con las ramas y el follaje 
por no acibarar su angustia, 
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que las auras también saben. 
Ya no es la dicha completa, 
ya no es la vida agradable: 
porque llora sin consuelo 
la reina de aquellos valles, 
la rubia y preciosa niña, 
tierna y bella como un ángel, 
la de los ojos azules, 
cuyo pálido semblante 
de blancura nacarina 
aún le presta más realce 
que la púrpura y la grana 
que le coloreaban antes. 
Ya el rapaz que vá á la siega 
no repite sus cantares, 
ni se escuchan en el bosque 
los chirridos de las aves; 
y en aquella casa blanca 
de la tierra de pinares, 
ya no es la dicha completa, 
yo no es la vida agradable. 
III 
La madre llora á su esposo, 
la niña llora á su padre; 
y allá, cuando el sol declina, 
al ocaso de la tarde, 
rezan juntas el Rosario 
ante la Sagrada Imagen 
de la Virgen del Consuelo, 
Soberana de aquel valle. 
Con lágrimas en los ojos 
le suplican que se apiade 
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de su doliente querella; 
que se acuerde de aquel padre 
que era el sostén del hogar, 
cuyos ardientes afanes 
remediaban la miseria, 
y daban treguas al hambre 
en aquella casa blanca 
de la tierra de pinares. 
Y la Virgen se sonríe 
con su plácido semblante; 
y recoge los suspiros 
de la niña y de la madre, 
y en su pecho generoso 
van cayendo hasta llenarle 
sus querellas, sus temores, 
sus gemidos, sus pesares. 
IV 
Era una tarde de estío; 
y ante la Sagrada Imagen 
de la Virgen del Consuelo 
de rodillas, hija y madre 
le pedían como siempre 
que no las desamparase, 
que escuchara sus clamores, 
que remediara sus males, 
que les quitara la pena 
de sus hondas soledades. 
Y la Virgen cariñosa, 
consuelo de los mortales, 
lloraba también con ellas; 
porque ella también fué madre; 
y la embargan sus dolores, 
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y lamenta sus pesares, 
y su amargo llanto hiere 
sus entrañas virginales. 
Y como es tan poderosa 
y su piedad es tan grande 
quiso aliviarles su pena, 
quiso templar sus afanes, 
y tendió en redor su vista 
por los campos eternales, 
cuajados de flores bellas 
que embalsaman el paisaje 
con aromas regalados, 
de dulzuras inefables. 
Buscó un momento su vista 
algo en que debió fijarse; 
era una flor bella y pura 
de rica esencia fragante, 
que ostentaba en su corola 
tres gotas de roja sangre. 
Cortóla, besó llorando 
aquellas santas señales, 
que por singular prodigio 
de caridad inefable, 
legó su Jesús amado 
á la flor de aquellos valles, 
á la hermosa pasionaria, 
cuando entre angustias mortales 
sudó sangre en las Olivas 
que ella recogió en su cáliz. 
La besó con santo ahelo, 
la puso en manos de un ángel 
que allí cerca de Ella estaba 
y le dijo: «Di á la madre 
«de aquella blanca casita 
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«de la tierra de pinares, 
«que en prenda de su constancia 
«reciba esta flor del valle, 
«que es el trébol de Judea 
«matizado por la sangre 
«de mi Hijo idolatrado, 
«vertida por su rescate. 
«Dila si sufre amarguras 
«que se acuerde de aquel trance 
«cuando sentí herido el pecho 
«por siete agudos puñales; 
«¡que también Yo sufrí mucho! 
«y esto puede consolarles. 
«Y le dices á la niña, 
«que engalane mis altares 
«con guirnaldas de azucenas, 
«con la fior de los rosales 
«que crecen junto á la ermita, 
«queme consagra aquel valle: 
«porque su ofrenda me gusta 
«y he de calmar sus pesares. 
«Que vaya todos los días 
«al ocaso de la tarde 
«y que á mi lado no tema 
«llantos, desgracias, ni males. 
Besó aquella flor la Virgen, 
batió sus alas el ángel, 
y rasgando los espacios 
con la presteza del aire, 
llegó á la casita blanca 
de la tierra de pinares. 
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Despachó su cometido; 
y atónitas hija y madre 
escucharon con asombro 
sus palabras celestiales 
Besó el ángel á la niña, 
se despidió de la madre, 
y elevó al punto su vuelo 
para bajar por las tardes 
á recoger las plegarias, 
que ante la Sagrada Imagen 
de la Virgen del Consuelo, 
rezaban los habitantes, 
de aquel hermoso contorno 
de la tierra de pinares. 
El celeste mensajero 
era el alma de aquel padre 
que lloraban silenciosas 
en sus hondas soledades 
aquella inocente niña, 
aquella cristiana madre. 
Y creció la pasionaria, 
y huyeron todos los males. 
Ya era la dicha completa, 
ya era la vida agradable, 
en aquella casa blanca 
de la tierra de pinares. 
•?k. 
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¡¡FAMILIAS, MIRADÜ 
-Jesús—María—José.— 
bruzando la pendiente del camino 
que conduce á las puertas de la gloria 
hay sobre un monte de escarpada cumbre 
una casita miserable, sola. 
En ella viven un anciano humilde, 
una joven doncella candorosa 
y un tierno infante de mirar tranquilo 
cuyos labios parecen amapolas, 
cuya frente es de pasta nacarina 
y sus dulces ojillos son dos moras. 
Allí reina la paz, nunca turbada 
por infames pasiones reboltosas: 
y el amor es cadena que les une 
en aquel bello nido de palomas. 
Es José el carpintero, el varón justo, 
es María la flor pura entre todas, 
es Jesús aquel Niño tierno, hermoso, 
que mil dones y gracias atesora, 
y hace que el pobre se convierta en rico 
dando á un pobre mayor lo que le sobra. 
9 
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Esta familia es el modelo santo 
donde deben saber mirarse todas 
cuando tienen pesares ó alegrías, 
aflicciones, consuelos ó deshonras: 
las que son pobres, porque á veces ella 
no vivía más que de limosna, 
las que son ricas, porque el orbe entero 
sirve á sus plantas de escabel de gloria. 
¡Nunca reniegue de la suerte el pobre 
al ver que gime su querida esposa 
y que lloran sus hijos por el hambre 
porque ven que su madre también llora! 
José miró por las mejillas puras 
de aqnellos seres, su esperanza toda, 
lágrimas tristes por la pena ardiente 
rodar al suelo como gruesas gotas. 
No se queje de ver entre aflicciones 
á los seres amantes que él adora; 
también María, con amor de madre, 
allá en la cumbre del funesto Gólgota, 
vio muerto al Hijo y entre infamias crueles 
colgada en cruz la saludable Hostia. 
Feliz el hombre que este hermoso cuadro 
dibuja perenal en su memoria; 
ni le será después triste la vida, 
ni la amargura le será penosa; 
y á cambio de unos días pasajeros 
Dios le dará la eternidad de gloria. 
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LA CARTA DEL SOLDADO 
iA.y de su madre 
cuando llegue á saberlo 
si es que lo sabe! 
iubierto de sudor y jadeante 
después de fiera lucha bien reñida, 
con la cabeza erguida 
y el corazón de amores anhelante, 
quebrantado tal vez, pero contento, 
vuelve alegre el soldado al campamento. 
Y aunque el cuerpo le pide buen reposo, 
apenas toma el rancho apetitoso 
se acuerda mi soldado, 
que allá lejos, muy lejos de su lado 
y en un rincón de su querida España 
llora triste su madre sin consuelo, 
desde que el hijo aquel, su tierno anhelo, 
marchó á jugar su vida en la campaña. 
Y queriendo templar su amargo llanto 
el hijo de su amor que no la olvida, 
con el cariño santo 
que endulza los azares de su vida, 
mientras que sopla el refrescante polo, 
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toma tintero y pluma, ó lápiz solo, 
pone por mesa el ros, se turaba luego 
y así con torpe pulso llena el pliego. 
La cuenta su vivir en la campaña, 
y el bélico entusiasmo que le anima, 
y el tierno y puro amor que tiene á España, 
y el triunfo singular que se aproxima. 
La dice que los moros son traidores 
y flojos y cobardes 
y astutos malhechores, 
que envueltos en chilabas casi pardas 
pretenden de valor hacer alardes 
manejando sus fieras espingardas. 
Más no la dice por ahorrarla pena 
que tiene chamuscado el rayadillo, 
ni que su brazo izquierdo en cabestrillo 
ingrato le condena 
á no poder volver á la faena. 
Y en tanto que el soldado 
se queda en la campaña 
de sudor y fatiga quebrantado, 
llega al rincón de su Querida España, 
rincón de bienandanzas, 
la portadora fiel de sus anhelos 
que á su madre la llena de consuelos, 
y á su novia la llena de esperanzas. 
iimiimiminmn 
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«EL SANTO DE LA MADRE»(1) 
Salud y 
Felicidad 
eñora, ¡qué compromiso! 
¿á quién se le ocurre, vamos, 
encargar á esta chiquilla 
te felicite en tu santo? 
¡Ay Señora! tu no sabes.... 
¡he tenido cada rato! 
¡qué terrible pesadilla, 
cuántos sueños me ha quitado! 
¡Madre mía! ¿qué la digo? 
—me decía yo pencando— 
pues, Señor, vaya un apuro; 
¡Ay, Dios mío qué atraganto! 
Las Hermanas se han lucido; 
lo que es esta no las paso: 
¡mira tú que comprometen! 
Dios las haya perdonado. — 
Y así estaba yo sufriendo 
cuando al oido, muy bajo 
quizá.... el ángel de la guarda, 
Dios, la Virgen, ó algún santo 
me dijeron. No te apures, 
(1) Leída por la niña de 7 años, María Lomas Vázquez, 
el 31 de Julio de 1908 en la velada que dedicó á su Ma-
dre Superiora el colegio de Angelinas, de Paleada. 
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no vale la pena el caso: 
coge papel, pluma y tinta 
y vete al punto copiando. 
Yo, Señora, que los oigo 
presurosa me levanto 
cojo el tintero, la pluma.... 
y.... verás lo que dictaron. 
En un valle pintoresco 
por tres arroyos regado 
crecía una flor humilde, 
oculta en su verde tallo. 
Otras flores más pequeñas, 
preciosos grupos formando, 
parecían el cortejo 
de la humilde flor del tallo. 
Esta cubría su cáliz 
con los bellos pliegues blancos 
de su corola de nieve, 
que á manera de sudario 
ocultaba la hermosura 
de sus primores y encantos. 
A los besos de la aurora 
se abría el fragante tallo 
y mil esencias divinas, 
mil aromas regalados 
brotando dentro del cáliz 
perfumaban los espacios. 
Entonces las floréenlas, 
que al pié de la flor brotaron, 
separaban su corola 
de bello matiz sagrado, 
y en su cáliz recogían 
los efluvios aromáticos, 
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el aliento, los suspiros 
de la hermosa ñor del tallo. 
Así crecieron las flores 
en bellezas y en encantos, 
que en el vallé pintoresco 
por tres arroyos regado 
al pié de la flor humilde 
oculta en su verde tallo, 
formando graciosos grupos, 
llenas de vida brotaron. 
Esta humilde flor del valle 
que brota llena de encantos, 
recogiendo su corola 
en los pliegues de su tallo, 
eres tú, Madre, que vives 
plantada en el valle santo 
de tu piadoso Instituto, 
por tres arrobos regado 
que son los votos que hiciste 
al profesar en el claustro. 
En él vives escondida 
entre los pliegues del habito, 
ocultando las grandezas 
de tu corazón magnánimo. 
A los dulces atractivos 
de Jesús, tu Esposo Amado, 
abres los senos del alma 
y un olor divino y grato, 
el aroma de virtudes, 
el aliento delicado 
de las vírgenes de Cristo, 
de los ángeles y santos, 
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brota entonces de tu pecho 
y embalsama los espacios. 
Nosotras, las florecillas 
que crecemos á tu lado, 
cuando exhalan tus virtudes 
su celeste aroma plácido, 
abrimos nuestra corola, 
que es el candor puro y santo; 
y en el cáliz peregrino 
del amor dulce y cristiano 
recogemos tus lecciones, 
tus ejemplos, tus mandatos. 
¡Qué dulce para la vida 
viviendo siempre á tu lado! 
Esto, Madre, me dijeron, 
—mientras yo lo iba copiando-
no sé si el ángel de guarda, 
Dios, la virgen ó algún santo. 
Y verás tú qué contenta, 
—me añadieron ya muy b a j ó -
se ha de poner la Señora, 
cuando la cuentes el caso. 
Pero, mira, no la digas 
quien íué el que te lo ha dictado, 
y si otra vez te ocurriera 
no tienes más que avisarnos. 
Yo quise darles las gracias 
por tanta merced y amparo 
y nada, sin darme cuenta, 
ya se me habían volado. 
¡Ay Jesús! cuántos apuros 
me costó el dichoso encargo. 
¡Gracias á Dios que he podido 
felicitarte en tu Santo. 
¡SIEMPREVIVAS! 
Y es la nave que ligera 
va dejando la rivera . 
de los mares del dolor. 
—P. Gobernado.— 
estrella de mi vida, imán de mis amores 
blanquísima azucena del huerto del Señor, 
antorcha refulgente, lucero matutino, 
que plácido exclareces los astros del camino 
del valle del dolor. 
Aroma de los campos, delicia de las flores, 
azul del firmamento, rocío celestial, 
que engastas en los prados tus perlas de diamante 
y al rojo sol destellan con brillo rutilante 
de lumbre matinal. 
Paloma mensajera que cruzas los espacios 
y enciendes las estrellas con rayos de tu luz; 
la sola entre millares, Esposa regalada, 
la sola Virgen pura, la sola Inmaculada, 
la Mártir de la Cruz. 
Si el orbe te pregona su reina exclarecida 
y el cielo su divina graciosa Emperatriz; 
si el arpa del poeta te canta las victorias 
que brotan para el hombre del libro de tus glorias, 
haciéndole feliz; 
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Si Tú eres la esperanza del alma que te ansia, 
si Tú eres el alivio del triste pecador, 
en Tí hallará mi pecho su bálsamo divino 
y alivio en los pesares de su fatal destino 
la vida de mi amor. 
Contempla de mi pecho los áridos vergeles, 
las rosas de virtudes, los lirios del Edén. 
¡Piedad! oh Madre mía, ¡que vientos desatados 
barrieron por el suelo mis lirios deshojados, 
las rosas.... ¡ay!.. también..! 
Por eso hay en mi pecho crudezas invernales, 
gemidos de amarguras que le hacen suspirar; 
¡Si Tú, Madre, le dieras tus plácidos amores, 
y en él de nuevo lirios, y en él de nuevo flores 
volvieras á plantar,..! 
Verías cuan alegre mi vida sonriente, 
esclava de tu dulce bendita esclavitud, 
mecida en tu regazo te amara con ternura, 
copiando tus encantos de célica hermosura, 
veneros de virtud. 
Mas no sean las flores que plantes en mi pecho 
efímeras bellezas que mueran al nacer; 
las quiero siemprevivas, tan bellas, tan fragantes, 
que pueda de mi vida en todos los instantes 
venirlas á ofrecer. 
4A VACIA 
¡Pobre Madre! 
w onde está mi niño? 
¿Dónde me le han puesto? 
lÉl era mi vida! 
¡El era mi cielo! 
Asi suspiraba la madre afligida, 
no hallando en la tierra su pena consuelo. 
¿Dónde está la gloria, 
que era mi embeleso? 
¿Quién me lo ha robado? 
¿Dónde me le han puesto? 
Y el duelo en su rostro dejaba marcado 
con gotas de llanto su lúgubre gesto. 
Mandó Dios un ángel, 
cortó el tallo tierno; 
y aquel mismo dia 
voló un alma al Cielo. 
Y asi quedó triste la cuna vacía, 
y el niño cadáver tendido en el suelo. 
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TOQUE DE ANIMAS 
«La plegaria de los muertos» 
uerme la noche callada, 
sopla el furioso aquilón, 
reza en quietud la enramada, 
suena fugaz campanada, 
tin... tan... ton... 
Los espacios la luna recorre, 
las estrellas cruzándose van 
y del negro pilar de una torre 
brota un eco que llora y que corre, 
tin... tin... tan .. 
Es la voz dolorida 
de las campanas, 
• que con aves de peua 
dice á las almas: 
Dad un socorro 
para los pobres seres 
del purgatorio. 
He sentido tantas veces 
á través de mi ventana 
esa voz de la campana 
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que me pide una oración, 
que en las noches del insomnio 
cuando sufro y cuando velo, 
ella es plácido consuelo 
de mi pobre corazón. 
Ella es la voz amiga que lejos suena, 
que comparte conmigo su amarga pena; 
y á cada cruel lamento de su sonido 
la responde mi pecho con un gemido. 
Por eso escucho 
con santo anhelo 
la voz augusta 
del campanero 
y se dilata 
mi corazón 
cada vez que oye 
su tin... tan... ton... 
Son tan hondas las tristezas de su acento 
y el rumor de su angustiosa melodía, 
que parece que en las ráfagas de viento 
va dejando su mortal melancolía; 
y es que sus quejas 
frías, amargas, 
como son de los seres que han muerto 
llegan al alma. 
Y aunque reinen el silencio y la amargura, 
campanero solitario de la altura, 
que repites los suspiros de los muertos 
á los seres que en el mundo están despiertos; 
noche tras noche, 
siempre á tu lado, 
aunque creas tú que nadie te acompaña, 
yo te acompaño. 
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MUERTO EN EL CAMPO 
—Morir por la Patria 
es vivir para siempre. 
>esó la voz horrible 
de los cañones, 
su velo de amarguras 
tendió la noche. 
Todo es silencio 
ya solo sobre el campo 
duermen los muertos. 
Mas nó; de entre las zarzas 
de una trinchera 
sale un grito de angustia 
que causa pena; 
y es de un herido 
que cayó entre las redes 
del enemigo. 
Brota un ¡ay! de su pecho 
que arroja sangre 
y en suspiros de muerte 
llama á su madre: 
pero la pobre 
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como está lejos..... lejos 
no le responde. 
Una vez y otra intenta 
salvar su vida; 
mas ¡ay! le tiene preso 
cruel agonía. 
Se alza cien veces 
y en la tierra otras ciento 
vuelve á caerse. 
Ya se apagan las luces 
de sus miradas 
y el umbral de su cuerpo 
traspone el alma: 
y él, alli solo... 
sin tener quien amante 
cierre sus ojos... 
¡Y aquel noble valiente, 
bravo soldado, 
queda entre una trinchera 
muerto en el campo! 
¡Ay de su madre 
cuando llegue á saberlo, 
si es que lo sabe..! 
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JOTA ARAGONESA-
¡Viva la Pilaricaü! 
lvidando los trabajos de la guerra 
los soldados de Aragón que hay en Melilla 
con alegre regocijo de sus pechos, 
con la fé de sus amores, fé sencilla, 
cantaron el santo 
de su Pilarica 
tocando la jota 
con su guitarrica. 
Dieron treguas á sus odios los rífenos, 
dieron treguas al pesar las alegrías; 
y en los aires en lugar de cañonazos 
y los golpes de machetes y gumías 
resonó la jota 
, de la Pilarica, 
que arrancó el soldado 
de su guitarrica. 
Los valientes palpitaron de contento 
y á su Virgen Soberana dieron vivas, 
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que las cumbres de los montes africanos 
recogieron orguliosas y festivas; 
porque es ya su Reina 
la gran Pilarica, 
que inspira la jota 
de la guitarrica. 
Cuando torne ya la paz á los hogares 
y sonria ya de amor la baturrica, 
en lugar de los zaláas de los moros 
de Zeluán, óüas Tres Forcas,i3l Mar Ohica 
se oirán los ecos 
de la guitarrica, 
que rasga la jota 
de la Pilarica. 
i 
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